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			INTRODUCCIÓN

			El objeto de este libro es explicar el ejercicio de la abogacía de un modo completamente novedoso en el mercado editorial español: una obra eminentemente práctica, sin muchas concesiones a la doctrina, escasas a la jurisprudencia y solo las necesarias a las leyes.

			Los destinatarios no son solo aquellos abogados que quieran ser más efectivos en su práctica profesional, sino todas aquellas personas que tienen un cierto contacto con el mundo del Derecho, como estudiantes, administradores de fincas, e incluso aquellos licenciados en Derecho cuya vida profesional no transcurre dentro del ejercicio pero siempre han tenido curiosidad por conocerlo.

			No pretende ser este libro un «manual del Abogado perfecto» o algo similar, al carecer el autor de dicha perfección, tampoco es un tratado sobre derecho procesal, deontología o simplemente de trucos del Abogado.

			Se acerca más esta obra a una aproximación a la práctica jurídica, sobre todo orientada a la práctica ante los tribunales y pretende, en la medida de lo posible, despejar aquellas dudas comunes y habituales que todos hemos tenido alguna vez y que nos ha obligado a recurrir a múltiples manuales con la consiguiente pérdida del precioso tiempo.

			Para ello, el libro recorre el camino desde que un licenciado o grado en Derecho decide dedicarse al ejercicio de la abogacía hasta la finalización de un pleito por sentencia.

			El texto se divide en dos grandes apartados. En primer lugar se analiza la profesión y los elementos necesarios para que ésta tenga un mínimo de éxito, entrando en profundidad en temas tan poco tratados y a veces tan espinosos como la captación de clientes, el cobro de honorarios o la deontología profesional.

			La segunda parte ilustra sobre la resolución de los casos que se pueden plantear en un despacho de abogados; desde que el cliente nos llama por teléfono para concertar una cita hasta la finalización y archivo del mismo, analizando desde un punto de vista práctico las estrategias a seguir, organización de expedientes, distintos medios de prueba, negociaciones y, en general, la llevanza de un pleito.

			Finalmente, a modo de resumen, se enumeran las claves para el buen ejercicio de la abogacía, el éxito del despacho profesional y la resolución satisfactoria del caso.

			Aunque las soluciones que se ofrecen no tienen que ser necesariamente las más efectivas, sí aportan elementos de racionalidad que muchas veces se olvidan.

			Se ha pretendido emplear un lenguaje lo más llano posible, huyendo, en la medida de las circunstancias, del uso de tecnicismos propio de otro tipo de obras, de modo que este libro pueda ser leído, y hasta disfrutado, por aquellas personas que, aunque ajenas al mundo del Derecho, deseen acercarse a él.

			En esta octava edición del Manual Práctico del Abogado, se incorporan las habituales actualizaciones de datos estadísticos, modificaciones legislativas o reciente jurisprudencia de especial interés para los abogados.

			De la primera parte se amplía lo relativo a la búsqueda de empleo en el mundo de la abogacía y al plan de negocio de un despacho de abogados, tanto en lo relativo a los medios materiales, como al eficaz uso que nos brindan las redes sociales e Internet. También se analizan las necesarias sinergias y colaboraciones con profesionales externos, imprescindibles en la actualidad. Desde un punto de vista legal se adaptan las obligaciones del Abogado relativas a la protección de datos de carácter personal, a raíz de la entrada en vigor en el año 2018 del nuevo Reglamento Europeo sobre la materia y se introduce un nuevo apartado referente a las obligaciones del Abogado en materia de control de blanqueo de capitales.

			De la segunda parte se amplían y mejoran todos los apartados fruto de la práctica forense, fundamentalmente en materia de incorporación de la prueba de correos electrónicos, mensajes enviados desde dispositivos móviles y redes sociales, analizándose las más importantes sentencias relacionadas con el WhatsApp. También se incluyen las últimas tendencias jurisprudenciales y recientes modificaciones legales en materia procesal, incluyéndose el interesantísimo Acuerdo no Jurisdiccional del Pleno del Tribunal Supremo de 27 de enero de 2017, sobre criterios de admisión de los recursos de casación y extraordinario por infracción procesal.

		

	
		
			CAPÍTULO I

			OPCIONES DE EJERCICIO DE LA ABOGACÍA

			I. POR QUÉ SER ABOGADO

			La carrera de Derecho siempre ha sido encuadrada entre las cuatro «grandes» junto con Medicina, Arquitectura e Ingeniería. Tradicionalmente el orgullo de toda madre era que su hijo fuese Abogado, Médico... Lo que sucede es que los cambios producidos en el último cuarto de siglo en España también afectaron a estas prestigiosas carreras. Como esos grandes clubes de fútbol que hace muchos años que no ganan un título y sobreviven por mantenerse en primera división, los estudios mencionados han decaído en el ranking por varios motivos.

			En primer lugar podemos citar la masificación de los estudios superiores que comienza en los años 60 y que tiene su punto álgido en los 80. Muchos de los que se incorporaban a la universidad lo hacían por primera vez dentro de su familia y pudiendo elegir optaban por aquellas carreras más consideradas. Como materialmente no había espacio para tantos estudiantes se empezaron a establecer universidades en casi todas las capitales de provincia que pudieran digerir la avalancha. Al poco tiempo comenzaron a salir las nuevas hornadas de licenciados que buscaron su acomodo en un mundo laboral en crisis en el que sobraban los titulados superiores faltando los titulados medios con formación profesional. Así como en cualquier mercado, si hay un exceso de producción bajan los precios, en este caso las empresas ante el gran número de licenciados que buscaban empleo empezaron a ofrecer los llamados trabajos basura, los contratos temporales, se implantaron de manera indiscriminada los becarios y al final se consiguió una minusvaloración de los licenciados universitarios.

			A unos cuantos años vista la situación no ha mejorado, aunque ha variado en algunos aspectos. Ya no hay un exceso de demanda por que la natalidad decayó, pero las universidades «provinciales» más las privadas que han surgido siguen ahí necesitando llenar sus aulas con nuevos alumnos. De la crisis económica se pasó a la «bonanza» de finales de los 90; pero a la subida de los precios de la vivienda no le acompañó la de los salarios y la seguridad laboral. Los licenciados encontraban trabajo, pero no de lo suyo.

			Finalmente, la actual coyuntura económica ha arrastrado también a los titulados superiores a una situación lamentable de cara a la incorporación a la vida laboral haciendo caer incluso profesiones que desde hace más de 100 años eran una garantía de éxito y estabilidad, como farmacéutico, notario o registrador de la propiedad.

			Todo ello ha supuesto una profunda crisis y una emigración de talentos fuera de nuestras fronteras, donde todavía un médico es un médico y cuando dices que eres Abogado aún te miran con respeto. Desgraciadamente en un contexto en el que mejoran las posibilidades de éxito en el extranjero, las carreras de letras (excepto las de enseñanza de español para extranjeros) se encuentran en clara desventaja respecto a las técnicas.

			Por su parte, quien acaba de terminar el bachillerato, y tiene que elegir una carrera universitaria comprueba que el abanico de posibilidades se ha ampliado considerablemente con respecto al de hace veinte años. Las carreras «de letras» ya no se limitan a Derecho, Económicas y Empresariales, Historia, Periodismo, Filología y poco más. Ahora el número se ha multiplicado de manera increíble, ampliando por lo tanto las posibilidades de elección de estudios e implantándose la creencia, lógica pero a veces equivocada, de que la elección de una carrera más específica va a generar mayores posibilidades de encontrar trabajo.

			El Abogado británico Richard Susskind, en su libro Tomorrow’s Lawyers señala que las facultades de Derecho a nivel mundial están aceptando muchos más estudiantes de Derecho de los que en realidad van a poder encontrar trabajo al finalizar sus estudios, poniendo el ejemplo de que solo en Estados Unidos se gradúan en Derecho al año más de 45.000 alumnos, mientras que entre los años 2012 a 2018 únicamente se podrá absorber a 25.000 nuevos abogados, con lo que este prestigioso Abogado señala que podríamos incluso hablar de un auténtico fraude en la industria de la educación legal.

			En España, casi con toda seguridad, los datos podrían ser mucho más alarmantes. Son verdades incómodas pero que deberían ser conocidas por los estudiantes que van a comenzar sus estudios universitarios o los que se piensan dedicar a la profesión de Abogado, para no generarles falsas expectativas.

			Y hoy por hoy, ¿qué es lo que empuja a una persona a comenzar la carrera de Derecho? En algunos casos, como el mío, venir de una familia con tradición jurídica siempre constituye una inercia a destacar. Pero desgraciadamente el principal motivo (y eso no ha cambiado nada en los últimos 40 años) es que la carrera de Derecho «tiene muchas salidas», principalmente prepararte para opositar y llegar a la tan esperada seguridad laboral del trabajo en la Administración, a veces incluso alentados por los propios familiares que ejercen la abogacía. Términos como la «Justicia» o la «Vocación» no figuran en la mayoría de los estudiantes.

			En otro orden de cosas los últimos años han visto como a la carrera de Derecho se le añadían materias extrajurídicas, aunque quizás complementarias, que en principio facilitarán las salidas profesionales del recién licenciado; pero que, desde mi humilde punto de vista, desnaturalizan la propia carrera de Derecho, creando, por ejemplo, unos economistas con conocimiento jurídicos más que unos graduados en Derecho con conocimientos económicos.

			Sea cual sea el devenir profesional del graduado o grado en Derecho podemos resumir que el estudio de esta carrera crea una cierta manera de pensar y ver las cosas en la vida que siempre merecerá la pena.

			Si al cabo de los años nos encontramos con un antiguo compañero de la Universidad y nos pregunta ¿cómo has terminado siendo Abogado? ¿Por qué ejerces? Es posible que no sepamos muy bien que responder, y ello porque la práctica de la abogacía es una de las más complejas, apasionantes y difíciles profesiones que existen, y a su vez una de las más criticadas y minusvaloradas por el público en general.

			Comparte con la medicina y el sacerdocio la delicada necesidad de que una persona, en este caso el cliente, tenga que confiar su intimidad a otra, el Abogado, con la diferencia de que el sacerdote y el médico (al menos si pertenece a la sanidad pública) no le cobrarán por los servicios prestados.

			Además el Abogado domina una ciencia desconocida para los demás pero que tiene una trascendencia y publicidad constante a través de los seriales de televisión, películas, libros, etc., que en muchos casos ofrecen una imagen distorsionada de la profesión.

			Pero ¿qué es realmente un Abogado?

			El Diccionario de la Real Academia define al Abogado como el «Licenciado en derecho que ofrece profesionalmente asesoramiento jurídico y que ejerce la defensa de las partes en los procesos judiciales o en los procedimientos administrativos».

			El Diccionario Jurídico de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación define al Abogado como «Profesional que, estando en posesión del título de Licenciado o Graduado en Derecho e inscrito en el correspondiente Colegio (salvo que actúe al servicio de Administraciones o entidades públicas con dependencia funcionarial o laboral), superando la debida formación y evaluación y cumpliendo los demás requisitos establecidos en la ley, ejerce la asistencia, asesoramiento y consejo jurídicos así como la dirección y defensa judicial y extrajudicial de los derechos e intereses que tiene encomendados, en régimen de libre y leal competencia y sujeción a responsabilidad, mediante la aplicación de la ciencia y la técnica jurídicas»1.

			Por su parte el Estatuto General de la Abogacía señala que son abogados quienes incorporados a un colegio español de abogados, en calidad de ejercientes y cumplidos los requisitos necesarios para ello, se dedican de forma profesional al asesoramiento, concordia y defensa de los intereses ajenos, públicos o privados.

			La Ley Orgánica del Poder Judicial manifiesta que corresponde en exclusiva la denominación y función de Abogado al licenciado en Derecho que ejerza profesionalmente la dirección y defensa de las partes en toda clase de procesos, o el asesoramiento y consejo jurídico.

			La Ley 34/2006, de 30 de octubre, sobre el acceso a las profesiones de Abogado y Procurador señala que el Abogado es un colaborador en el ejercicio del derecho fundamental a la tutela judicial efectiva, encomendándole la asistencia letrada en aquellos procesos judiciales y extrajudiciales en los que la normativa vigente imponga o faculte la intervención de Abogado y, en todo caso, para prestar asistencia letrada o asesoramiento en Derecho utilizando tal denominación.

			Finalmente una muy citada Sentencia del Tribunal Supremo de 10 de noviembre de 1990 señalaba que «Abogado, es aquella persona que, en posesión del título de Licenciado en Derecho, previa pasantía, o sin ella, previo curso en Escuela de Práctica Jurídica, o sin él, se incorpora a un Colegio de Abogados y, en despacho, propio o compartido, efectúa los actos propios de esa profesión, tales como consultas, consejos y asesoramiento, arbitrajes de equidad o de Derecho, conciliaciones, acuerdos y transacciones, elaboración de dictámenes, redacción de contratos y otros actos jurídicos en documentos privados, práctica de particiones de bienes, ejercicio de acciones de toda índole ante las diferentes ramas jurisdiccionales, y, en general, defensa de intereses ajenos, judicial o extrajudicialmente, hallándose sus funciones y régimen interno regulados por el Estatuto de la Abogacía aprobado mediante Real Decreto de 24 de julio de 1982, el cual define, a la Abogacía, como profesión libre e independiente, institución consagrada, en orden a la Justicia, al consejo, a la concordia y a la defensa de los intereses públicos y privados mediante la aplicación de técnicas jurídicas...».

			En realidad un Abogado no deja de ser una persona que intenta ayudar a gente que no puede valerse por sí misma en materia legal.

			Cuando hablamos de abogacía en un país como España en absoluto se puede generalizar ni meter en un mismo saco a todos los Abogados.

			Ciertamente sí se puede hacer una primera división entre los licenciados o grados en derecho y los abogados propiamente dichos. Los primeros (excluidos naturalmente los Notarios, Jueces, Secretarios Judiciales, Fiscales y demás profesiones «jurídicas») han tenido un contacto con el derecho que se reduce a los años de Universidad y sus conocimientos jurídicos rápidamente quedarán obsoletos por los continuos cambios legislativos. Estos licenciados o grados en derecho que optan por trabajar en ambientes extrajurídicos serán, en muchos casos, envidiados por sus conocidos que se decidieron por el ejercicio profesional («tenía que haber seguido con la tienda de mi padre»).

			Por el contrario también existe otro tipo de Abogado, el que siempre se ha sentido atraído por el mundo del Derecho y estudia la carrera y comienza a ejercer cuando ya lleva desarrollando su vida profesional en otro sector, incluso a veces cuando ya se ha jubilado. Se trata de un segmento pequeño pero muy interesante ya que son personas que se benefician de una experiencia profesional y humana anterior y que, en muchos casos, no están «contaminados» por el Derecho desde los dieciocho años.

			Paradójicamente dentro de las encuestas que habitualmente se hacen sobre la percepción de determinadas profesiones, los abogados suelen salir bastante bien parados, con una percepción de prestigio que supera con mucho otras profesiones jurídicas. Así, por ejemplo, en el barómetro de mayo de 2012 del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) el 58,2 por 100 de los españoles confiaba poco o nada en los jueces, nivel de desconfianza nada alentador tampoco en otras profesiones jurídicas como los diplomáticos (42,5) o inspectores de hacienda (50,01) Sin embargo, los ciudadanos tienen un grado de satisfacción de un 7 sobre 10 respecto a los servicios prestados por los abogados, según el barómetro de 2015 de la empresa Metroscopia efectuado para el CGAE.

			En nuestro país hay 245.154 abogados (según Censo del Consejo General de la Abogacía de 31 de diciembre de 2016), de los cuales, en teoría, ejercen 142.0612. Entre estos últimos los que practican asiduamente ante los tribunales son una clara minoría. Una buena muestra de ello es que incluso en las grandes capitales, con su gran número de órganos y sedes jurisdiccionales, nos suena la cara de la mayoría de los Letrados del Foro. Lo interesante es que oficialmente en un año3 ingresan en los órganos judiciales españoles 5.813.031 asuntos por lo que, aún siendo muy pesimistas, le corresponderían unos cuarenta y un asuntos por Abogado al año. No está nada mal, aunque estos datos, comparados con los de 2015, son engañosos, ya que en este año hubo 8.636.016 casos, es decir que en un solo año ha habido una caída de más de un ¡32 por 100!, en el número de casos ante los tribunales, lo cual es una noticia desastrosa para los abogados que se ganan la vida «con los pleitos». Es curioso como esa reducción de asuntos no ha tenido su contrapartida en una agilización de la Administración de Justicia.

			Tampoco se puede establecer un perfil del Abogado tipo. Fernando VIZCAÍNO CASAS dividía a los abogados en dos grandes grupos «los que ejercemos y los que ganan dinero»4.

			Aunque la colegiación es el primer paso para el futuro ejercicio de la abogacía, sin embargo de los abogados que oficialmente están colegiados en los respectivos colegios territoriales muchos lo son solo para generar derechos de Mutualidad, o porque eran antiguos Licenciados en Derecho que se han colegiado por los efectos de la nueva normativa de acceso a la profesión, son la mayoría de los tradicionalmente llamados «abogados secano» y técnicamente denominados «no ejercientes». En el Ilustre Colegio de Abogados de Madrid, al que me honro en pertenecer, el censo de abogados ejercientes en 2016 era de 36.756 letrados residentes y 5.824 no residentes, mientras que el de los no ejercientes alcanzaba la cifra 34.375. Según una noticia aparecida en prensa, solo en Madrid hay el doble de abogados que en toda Francia.

			Dentro de los ejercientes se puede hacer una segunda subdivisión. Por un lado están aquellos abogados en nómina de grandes empresas, grandes despachos, bancos y otras instituciones y que se caracterizan por que «no van a juicios» y desarrollan funciones de oficinista. Por otro estarán los abogados propiamente ejercientes y que se ponen la toga con habitualidad. Estos últimos no creo que sobrepasen el 10 por 100 del total de ejercientes.

			En cuanto al modo de ejercicio profesional, éste puede ser por cuenta ajena, contratados con contrato laboral, los hay «pseudo contratados» y los hay que ejercen por cuenta propia o en alguna de las formas permitidas, como suele ser mediante el despacho colectivo, multiprofesional, mediante la formación de sociedades, etc. En España todavía la mayor parte de los abogados ejercen por su cuenta y riesgo, muchas veces de manera individual o con otros, de las distintas formas que la Ley permite, pero pocos son los despachos que superan los diez abogados en ejercicio.

			Económicamente el abanico también es amplio. Desde los abogados multimillonarios a aquellos que a duras penas llegan a fin de mes y que finalmente dejarán la profesión cuando las cargas familiares aumenten sus gastos. Según el VI Barómetro de la Abogacía, en el año 2015 el 85 por 100 de los abogados reconocía que la crisis les estaba provocando serias dificultades económicas en sus bufetes, y el 78 por 100 señalaba que es más difícil vivir del ejercicio profesional ahora que antes. Son cifras duras, pero realistas, que el lector ha de tener en cuenta a fin de no hacerse falsas expectativas sobre la profesión.

			En la mayor parte de los casos, siempre que se mantenga un número de clientes, un cierto nivel y prestigio profesional y unos criterios realistas y prudentes, el Abogado podrá vivir más o menos bien con su trabajo, aunque éste requerirá de él un esfuerzo superior al de la mayor parte de los oficios llamados «intelectuales», sobre todo en cuanto al amplio horario dedicado, ya que, por ejemplo, la mayor parte de los clientes prefieren visitarnos cuando han salido de sus propios trabajos, es decir que mucha gente entra en el despacho cuando la mayor parte de los trabajadores ya está en su casa.

			A ese horario peculiar se le suma una endémica escasez de tiempo, talón de Aquiles de la mayoría de los letrados y la mayor parte de sus quejas. En el fondo cuando falta tiempo es por exceso de trabajo o por mala planificación de aquel. Si esa falta de tiempo es por exceso de trabajo y su consecuencia es la entrada de grandes ingresos económicos el problema se tendría que arreglar teóricamente con un refuerzo del capital humano. El problema es cuando se tiene mucho trabajo y pocos ingresos, entonces algo falla y nos hemos de replantear si seguimos el camino acertado.

			Finalmente muchos abogados «cuelgan la toga», es decir dejan la profesión cambiándola por alguna más tranquila, o simplemente desquiciados con el funcionamiento de la Administración de Justicia, y no necesariamente se produce esto en los primeros años de ejercicio.

			Ya decía John GRISHAM que la carrera promedio de un Abogado especialista en pleitos es de veinticinco años. El primer ataque cardíaco suele inducirlos a tomarse las cosas con la calma suficiente como para retrasarlas un segundo5. Las campañas de los servicios médicos de los colegios de abogados nos lo recuerdan varias veces al año.

			Una pregunta habitual entre los abogados que comienzan su andadura profesional y ven con cierto miedo el futuro es la de si el Abogado se nace o se hace. Es difícil responder a esa pregunta con rotundidad. Por mi experiencia profesional creo que el 80 por 100 de los buenos abogados lo son fruto del estudio, dedicación, experiencia y, sobre todo, la ejecución de un buen método de análisis y trabajo.

			Por supuesto que hay abogados «artistas» con un don innato para el ejercicio de la profesión aunque difícilmente llegarán a las más altas cotas sin la ayuda de unas buenas técnicas de trabajo.

			También hay abogados mediocres pero que, atendiendo un número elevado de casos, alcanzarán un correcto dominio de sus esferas de actuación, Como dice Luis Joaquín Garrigues no hay abogados malos o abogados buenos, sino abogados que tienen asuntos y abogados que no los tienen.

			Dicho todo lo anterior nos planteamos ¿merece la pena ser Abogado? Pues sí... pero no a toda costa. El Abogado, además de sus conocimientos jurídicos, tiene que unificar en su quehacer profesional una mezcla de otras dotes (psicología, relaciones públicas, gestor empresarial...) que hacen que no todos estén preparados para soportar la constante presión del ejercicio. Por el contrario, si existe vocación, pocas actividades serán tan reconfortantes para una persona como ésta, por que en pocas se juega una cosa similar: la Justicia.

			II. TRANSFORMACIÓN Y TENDENCIAS EN LA PRESTACIÓN DE SERVICIOS LEGALES

			1. LA SITUACIÓN


			Quien a estas alturas no se haya dado cuenta de que el mundo de la prestación de servicios legales está cambiando de manera radical tiene un gran problema.

			El ejercicio de la abogacía ha mantenido una estabilidad casi única en relación con la evolución económica de los últimos doscientos años. Normalmente se basaba en organizaciones de tipo pequeño (muchas veces el Abogado como único miembro de su despacho) o incluso en grandes despachos, dependiendo en muchos casos del tamaño de los clientes y de su implantación nacional o internacional.

			En realidad no existen muchas diferencias entre un despacho grande y uno pequeño, ni entre la labor de un Abogado del despacho más grande de España y la del de un pueblo perdido en una pequeña provincia.

			La clave del cambio que se ha producido en los últimos años se encuentra en cuatro elementos:

			1.º) La «liberalización» en el acceso a los conocimientos jurídicos, normalmente a través de Internet.

			Ello permite a la mayor parte de la población hacerse una idea, en muchos casos próxima a la realidad, de cuál es su problema y cómo solucionarlo, con la consecuencia de que los abogados no somos ya los únicos que disponemos de unos conocimientos casi crípticos para la población y que para ser empleados tenían que pasar necesariamente por nosotros. Para comprar un antibiótico hace falta receta médica, pero para redactar un contrato no es necesario un Abogado y hoy en día es completamente gratis encontrar en la red cualquier modelo de contrato, por muy complicado que sea. Independientemente del riesgo, rellenar los datos y firmarlo es una opción rápida y gratuita.

			2.º) La prestación de servicios jurídicos por quienes no son abogados, o no ejercen la abogacía tal y como la conocemos.

			Todos estamos acostumbrados a convenios reguladores redactados peligrosamente por puntos de encuentro familiares, a incapacitaciones efectuadas a través de residencias donde están internados los presuntos incapaces y, en general, al asesoramiento gratuito por parte de los múltiples organismos públicos o semipúblicos.

			Pero también se prevé el desembarco de nuevo de las grandes consultoras tipo Deloitte, PwC, Ernst & Young, etc., que ya efectuaron una incursión en el mundo legal en los años 80 y 90 del siglo XIX, aunque a raíz del caso Andersen Legal/Enron en el 2001 se enfrió la oferta de servicios legales puros y duros por parte de firmas de auditoría (Andersen Legal llegó a disponer de 2.500 abogados siendo la novena firma de abogados del mundo).

			3.º) El ofrecimiento de cobertura legal gratuita por parte de bancos o de compañías de seguros a casi el 100 por 100 de la población por el solo hecho de tener una cuenta corriente o un seguro de hogar.

			4.º) La oferta de servicios jurídicos «low cost».

			Normalmente se efectúa a través de páginas web en donde ni siquiera sabemos si detrás de la pantalla está un Abogado español o un desconocido en otro país, ¿qué se hace con un posible futuro cliente que te dice que a una amiga le han llevado un divorcio como el suyo por 250 euros?

			5.º) El nacimiento de nuevos despachos especializados en reclamaciones colectivas cuyo banderín de enganche es el cobro al final del procedimiento a cargo de las costas o de lo que se logre como indemnización.

			Los dos elementos comunes de todas estas anteriores circunstancias son los siguientes:

			a) El ofrecimiento de servicios legales por personas o instituciones distintas a las de la abogacía tradicional.

			b) La rutina por parte de la población en el uso de servicios de bajo coste en su vida cotidiana (vuela de Madrid a Nueva York por 25 euros, se aloja en un apartamento turístico de extraña regulación legal por menos de lo que le costaría un hotel, pide un coche con conductor en vez de un taxi, y, por supuesto, le resulta extraño tener que pagar por descargarse una película).

			Para terminar de complicar las cosas, por parte de las administraciones públicas existe una tendencia a liberalizar la labor del Abogado, incluso en materia de acceso a los tribunales de justicia. La primera vez que se modificó la Ley de Enjuiciamiento Civil y se introdujo la posibilidad de que se interpusieran demandas acudiendo a los «formularios» a disposición de los ciudadanos, se debió efectuar una oposición expresa por parte de los Colegios de Abogados, al ser ello algo extremadamente peligroso para el justiciable. ¡Cuántas veces hemos destrozado (jurídicamente hablando) a un demandante que ha interpuesto una demanda contra nuestro cliente haciendo uso de uno de esos formularios y cometiendo un error enorme por ahorrarse un Abogado!

			2. LAS POSIBLES SOLUCIONES. NUEVAS TENDENCIAS


			Ante la situación descrita, ¿qué se puede hacer? Desde luego, tener la mente abierta, actuar en el presente y planificar el futuro sin dilación, lo cual genera un trabajo complicado para aquellos abogados de más de 50 años y una desventaja casi insalvable para los mayores de 60 años aunque, por otro lado, es una enorme oportunidad para el resto de los abogados y, sobre todo, para quienes se incorporan ahora a las profesiones jurídicas. Estos últimos pueden ahorrarse el proceso de liquidación mental de una práctica obsoleta (y también se darán cuenta de lo inútil que ha sido mucha de la formación recibida en sus años universitarios).

			Estas son mis propuestas:

			1.ª) En la prestación de servicios jurídicos actuales sobran los abogados tal y como los conocemos, es decir los abogados colegiados con posibilidad de acudir a los tribunales y faltan los profesionales jurídicos de apoyo (que perfectamente pueden ser grados en Derecho).

			Al igual que en cualquier ejército moderno la mayor parte de los soldados se encuentran efectuando tareas de apoyo logístico, y no de combate directo, es absurdo que un despacho de abogados modernos esté compuesto por un 90 por 100 de abogados y el resto de personal administrativo.

			Entre el Abogado y el personal administrativo ha de existir un elemento intermedio que solucione asuntos en los que no tenga que intervenir directamente el Abogado. Es ilógico que un Abogado pierda dos horas en ir a efectuar una gestión administrativa, ya que el cliente no va a querer pagar esas horas al precio del Abogado y si éste no se las cobra a tal precio está perdiendo dinero y cobrando menos por el caso. De ese modo se optimizarán los precios y se podrá competir con más eficacia.

			Todo ello supone también el nacimiento de nuevos puestos de trabajo dentro de los despachos, que han de ser cubiertos por documentalistas, periodistas, informáticos, psicólogos, expertos en marketing, project managers, etc.

			2.ª) La estructura de los despachos ha de agilizarse. Muchos grandes despachos de abogados incluso están aplicando el outsourcing, es decir la externalización de servicios en otros países (por ejemplo, despachos británicos con despachos de la India). Como toda la documentación está en red, se deja a otros profesionales, quizás a miles de kilómetros, para que, por un precio mucho más bajo, efectúen trabajos administrativos e incluso legales. España tiene la posibilidad de colaborar con países con una legislación muy similar y el mismo idioma y costumbres... aunque también es cierto que muchos grandes despachos multinacionales han desembarcado en España aprovechándose de que existen menores costes laborales que en sus países de origen.

			Además, no todos los abogados del despacho han de estar físicamente en un mismo (y caro) lugar. ¿Por qué no trabajar desde casa una buena parte del personal y pagar un alquiler por un despacho de 150 m2 en vez de por uno de 1.000 m2? ¿Sabemos cuánto ahorraría esto y cómo se podría reflejar en el coste de los servicios a los clientes?

			Otra posibilidad es la de colaborar con abogados independientes, pero especialistas en una materia de la que el despacho no pueda permitirse el lujo de tener un departamento permanentemente activo, pero que sea necesaria a la hora de ofrecer los servicios a terceros.

			3.ª) Potenciación de la tecnología. Una opción es la utilización del big data en la gestión de despachos y de expedientes. No sabemos la cantidad de ahorro, ventajas competitivas, agilidad del trato con los clientes y eficacia en la toma de decisiones que puede suponer tener un eficaz uso de la información (qué daríamos por saber cómo piensa el Juez que va a resolver un caso nuestro...).

			Además de estos recursos los abogados tendremos que acostumbrarnos al uso obligatorio de dispositivos tecnológicos en nuestra relación con los tribunales. Lexnet (con sus grandezas y sus miserias) ha abierto el camino, pero pronto los juicios se celebrarán sin necesidad de presencia física de los abogados en los tribunales. Al fin y al cabo, las declaraciones por videoconferencia ya son una práctica común en determinadas jurisdicciones. Como es lógico, esto requerirá una asignación de recursos tecnológicos por parte de los despachos que será más gravosa para los abogados que ejercen en solitario o los despachos pequeños.

			4.ª) Inversión en la creación de los departamentos dedicados a las nuevas tendencias en materia del ofrecimiento de servicios jurídicos, muchas de ellas derivadas de la promulgación de nuevas leyes (la mayor parte derivadas de la legislación de la Unión Europea), como por ejemplo la solución on line de controversias.

			5.ª) Utilización de los conocimientos jurídicos, tanto los legales como los procesales, para ofrecer servicios de consultoría legal sobre riesgos jurídicos. No se trata solo de los actuales sistemas de compliance, sino que en un país como el nuestro, con gran inseguridad jurídica, continuos cambios legislativos, falta de unidad de mercado, tensiones territoriales, etc., se requiere en muchas ocasiones a expertos que respondan a la pregunta: ¿Y qué pasaría si...?, en los países anglosajones a esta figura se le llama Legal Risk Manager.

			6.ª) Cambio en el trato con los clientes. Una de las mayores causas de pérdida de clientes es la percepción que éstos tienen sobre el trato que les ofrece el despacho. Se pierden más clientes por un trato poco eficaz que por temas puramente legales o económicos. Paradójicamente, casi ningún despacho (ni siquiera los grandes) tiene los departamentos de atención a los clientes de los que ahora disponen todas las empresas, y a los abogados no se les instruye sobre cómo tratar con los clientes o transmitir las políticas de calidad del despacho. Un Abogado que no despierta empatía en los clientes nunca debería formar parte de un despacho de abogados o al menos estar en ningún departamento que tenga contacto directo con aquéllos.

			7.ª) Incremento del tamaño de los despachos. No me refiero a los que ya son grandes, sino a los de menos de cincuenta abogados. Ello es así porque todas estas políticas de acción que hemos señalado anteriormente necesitan dedicar recursos humanos y económicos, y solo los grandes pueden tener acceso a los mismos.

			Los abogados que ejercen de modo independiente, que tradicionalmente han sido la mayoría, son quienes van a sufrir más los cambios que se están produciendo, estando su futuro, salvo excepciones, bastante comprometido.

			8.ª) El Abogado de pleitos, el último superviviente.

			Por el momento, la única parcela en la que no pueden entrar terceros es la práctica ante los tribunales de justicia, y dentro de las jurisdicciones es la penal en la que la interferencia de terceros todavía es mínima, ya que para un usuario de servicios legales es asumible tener problemas con un contrato que se ha descargado gratis de Internet y que tiene fallos, pero nadie puede arriesgarse a terminar en la cárcel por ahorrarse unos euros.

			III. EL ACCESO A LA PROFESIÓN DE ABOGADO. LA COLEGIACIÓN

			Cuando era estudiante asistí a una conferencia del que fue Decano del Ilustre Colegio de Abogados de Madrid, Pedrol Rius, en la que comentaba como los representantes de los abogados de otros países europeos se sorprendían de que una persona que acababa de licenciarse en Derecho en España pudiera, al día siguiente, defender un asunto ante el Tribunal Supremo sin necesidad de pasar exámenes de ingreso o estudios complementarios a los de la carrera universitaria.

			Esta situación que se daba en nuestro país venía desde hace tiempo intentando modificarse, pero por distintas cuestiones (fundamentalmente no molestar a nadie) se había ido dejando.

			En el año 2006 se aprobó la Ley 34/2006, de 30 de octubre, sobre acceso a las profesiones de Abogado y Procurador en las que se cambia definitivamente el acceso a la profesión. Dicha Ley fue desarrollada por el Reglamento aprobado por Real Decreto 775/2011, de 3 de junio, modificado por Real Decreto 150/2014, de 7 de marzo.

			La Ley señala que tienen derecho a obtener el título profesional de Abogado los licenciados o grados en derecho que acrediten su capacitación profesional mediante la superación de la correspondiente formación especializada impartida por universidades y escuelas de práctica jurídica y una evaluación. La formación consiste en un máster con una parte teórica y unas prácticas externas, incluidas dentro del período formativo, que serán uno de los cuatro cuatrimestres del período formativo (generalmente al final) y que no solo se pueden efectuar en despachos de abogados, sino también en dependencias administrativas, como en los Juzgados.

			En cuanto a la evaluación (o «examen de acceso»), consistirá en una única prueba escrita objetiva de contenido teórico-práctico con contestaciones o respuestas múltiples tipo test y un caso práctico a elegir entre varias alternativas. La nota final será de apto o no apto y la calificación final global resultará de la media ponderada entre el 70 por 100 de la obtenida en la evaluación y el 30 por 100 de la nota obtenida en el curso de formación.

			Las páginas web del Ministerio de Justicia y de otras entidades públicas y privadas ofrecen datos interesantes sobre este examen además de las fechas concretas de los exámenes, respuestas, etc.

			En la actualidad todos aquellos que hayan obtenido el título de Graduado en Derecho después del 31 de octubre de 2011 han de cumplir con los requisitos de acceso a la profesión.

			Además de la obtención del título profesional en España, el ejercicio de la profesión de Abogado6 requiere de la previa colegiación en un Colegio territorial que ha de coincidir con el lugar donde el Abogado tiene su domicilio profesional único o principal. Y si ejerce por cuenta propia, ha de darse de alta en la Mutualidad de la Abogacía o en el Régimen de Trabajadores Autónomos (RETA) de la Seguridad Social.

			La naturaleza de los Colegios Profesionales es mixta o dual, por un lado son Corporaciones de Derecho Público con personalidad jurídica propia y plena capacidad de obrar para el cumplimiento de sus fines; pero además tienen un carácter de tipo sectorial de base asociativa privada, por lo que cumplen fines públicos (esencialmente dirigidos a garantizar, en interés general o de los destinatarios, el ejercicio de la profesión, eficacia y responsabilidad) y privados (intereses de los colegiados y sus relaciones internas con la Corporación y la protección de los intereses de los consumidores y usuarios de los servicios de sus colegiados) correspondiendo al control jurisdiccional contencioso-administrativo las decisiones sobre colegiación y disciplina.

			La obligatoriedad de colegiación ya es recogida en el art. 439.2 de la Ley Orgánica del Poder Judicial al establecer que la colegiación de los abogados y procuradores será obligatoria para actuar ante Juzgados y Tribunales en los términos previstos en esta Ley.

			Por su parte el art. 11 del Estatuto General de la Abogacía señala que para el ejercicio de la abogacía es obligatoria la colegiación en un Colegio de Abogados, salvo en los casos determinados expresamente por la Ley o por este Estatuto General. La cuota de inscripción o colegiación no podrá superar en ningún caso los costes asociados a la tramitación de la inscripción.

			No se necesitará incorporación a un Colegio para la defensa de asuntos propios o de parientes hasta el tercer grado de consanguinidad o segundo de afinidad, siempre que el interesado sea Licenciado en Derecho. En estos casos, el Decano del Colegio de Abogados les habilitará para la intervención que se solicite. Tal habilitación supone para quien la recibe, aunque solo con relación al asunto o asuntos a que alcanza, el disfrute de todos los derechos concedidos en general a los abogados y la asunción de las correlativas obligaciones.

			Para incorporarse a un Colegio de Abogados la Ley establece una serie de requisitos, siendo los principales la nacionalidad española (salvo tratados internacionales y Unión Europea) y poseer el título de Licenciado o Grado en Derecho o los títulos extranjeros que, conforme a las normas vigentes, sean homologados a aquéllos, además de otra serie de requisitos recogidos por el Estatuto General.

			Desde 1997 una vez incorporado a cualquier Colegio el Abogado podrá actuar profesionalmente en el ámbito territorial de cualquier otro Colegio diferente sin habilitación alguna ni el pago de contraprestaciones económicas distintas de aquellas que exijan habitualmente a sus colegiados por la prestación de los servicios de los que sean beneficiarios y que no se encuentren cubiertos por la cuota colegial.

			Por su parte, la Ley 25/2009, que modifica la Ley de Colegios Profesionales, derogó la antigua obligatoriedad de efectuar una comunicación al colegio distinto del que está colegiado el Abogado cuando vaya a intervenir en él, entendiéndose derogada la obligación fijada en el Estatuto General de la Abogacía Española.

			Los abogados deberán consignar en todas sus actuaciones el Colegio en que estuvieren incorporados el número de colegiado, no solo para identificarles correspondientemente, sino para evitar el ejercicio por aquellos que no estén colegiados, pues la falta de colegiación se considera como un ejercicio ilegal de la profesión de Abogado dando lugar a duras responsabilidades.

			Un asunto distinto, que merece una mínima mención, es el ejercicio de la profesión de Abogado sin el título correspondiente que constituye un delito de intrusismo, tipificado en el art. 403 del Código Penal con penas de prisión de seis meses a dos años.

			La jurisprudencia del Tribunal Supremo ha declarado con reiteración que el delito de intrusismo es un delito formal y de mera actividad que se consuma con la realización de un solo acto de la profesión invadida caracterizado por su carácter pluriofensivo. Ofende al perjudicado, que ve lesionado su derecho por la actividad del intruso; a la corporación profesional a la que afecta la conducta intrusa; y a la sociedad en su interés público en que sean idóneas las personas que ejercen determinadas profesiones para los que el Estado reglamenta el acceso a la actividad.

			En el caso de despachos multidisciplinares en los que a menudo trabajan profesionales que no son Abogados, y para evitar problemas en cuanto a la identificación por parte del cliente de quién es quién y sus funciones, recomiendo una identificación de aquellas desde el primer contacto.

			IV. ESPECIALIZACIÓN

			Ser Abogado especialista o generalista. Ésta es una de las preguntas que menos nos hacemos cuando comenzamos nuestra carrera profesional por cuenta propia. Y ello es así porque al principio, como se dice comúnmente, hay que «aceptar lo que caiga». Sería de locos rechazar asuntos cuando los honorarios que percibes dan para ir sobreviviendo de milagro.

			Por otro lado, la especialización suele venir dada por el devenir de nuestro ejercicio, y por circunstancias que, en la mayor parte de los casos, nada tienen que ver con nuestras especiales preferencias como, por ejemplo, una nueva ley de gran trascendencia práctica (los arrendamientos urbanos, divorcio...) que impulsa el nacimiento de un gran número de asuntos. En otras ocasiones son circunstancias sociales las que requieren muchos especialistas en una materia, véase la inmigración o los concursos de acreedores en los últimos años.

			Lo cierto es que al cabo del tiempo casi todos los abogados terminan especializándose en algo. Aún quedan, no obstante, los letrados que ejercen sobre todas o casi todas las materias de la abogacía, sobre todo en localidades pequeñas, lo mismo constituyen una sociedad mercantil, que intervienen en un divorcio, un juicio por delitos leves o recurren una sanción administrativa.

			Abarcar todos los ámbitos del derecho sería algo loable, pero es muy difícil, por ello la especialización se hace a todas luces necesaria. Además, a los propios clientes les genera más confianza acudir a un Abogado experto en solucionar problemas como los que les afectan, al igual que cuando acudimos a un médico especialista.

			No hay que olvidar, no obstante, que la especialización también tiene una vertiente negativa que consiste en limitar el número de clientes. Esto hay que tenerlo en cuenta ya que una crisis en el sector puede tener nefastas consecuencias para el Abogado especializado (por ejemplo, ahora el mundo de la construcción en España), por lo que siempre es conveniente dominar al menos dos o tres áreas o materias.

			Tampoco tenemos que olvidar que somos abogados, y hay ciertas cosas que por mucha que sea nuestra especialidad todos debemos conocer, como por ejemplo saber actuar ante una detención policial. Al igual que un médico, ya sea traumatólogo o endocrino, sabe cómo reaccionar de inmediato si alguien se atraganta en un restaurante, un Abogado ha de saber asistir a un detenido, dónde acudir, qué aconsejar que diga (o más bien que calle), analizar un atestado, y chequear que se han respetado sus derechos, etc. Me atrevería a decir que solo un 5 por 100 de los abogados están preparados en esta materia.

			Es decir que la especialización no debe hacernos olvidar las cuatro o cinco cuestiones de urgencia que, además, tarde o temprano nos vamos a encontrar.

			La especialización tendrá una doble vertiente, una especialización material u otra por servicios.

			1. ESPECIALIZACIÓN POR MATERIAS


			Se basa en las grandes materias del derecho, es decir, las que hemos estudiado durante la carrera, encontrando a grandes rasgos las siguientes:

			DERECHO CIVIL

			DERECHO MERCANTIL

			DERECHO LABORAL

			DERECHO PENAL

			DERECHO ADMINISTRATIVO

			DERECHO TRIBUTARIO

			De esas materias seguro que tenemos alguna especial «querencia» derivada de los años universitarios, aunque no hay que olvidar que en nada tiene que ver el estudio de una asignatura con el ejercicio de la misma. Como me confesó recientemente un antiguo profesor que tuve en Derecho Penal, ahora Magistrado del Tribunal Supremo, el Derecho Penal es bonito sobre el papel pero luego la práctica del día a día...

			Cada época tiene una materia específica que se señala a los estudiantes que será el futuro del Derecho. Cuando yo estudiaba se nos decía que había que especializarse en Derecho Comunitario. No conozco a ningún compañero que actualmente se dedique a esos temas. Quizás tenía razón un Catedrático de Derecho Mercantil que nos dijo que el Derecho Comunitario no existe, o es derecho español por que se aplica aquí o si no se aplica todavía no importa. En otras ocasiones se habla de temas como el Derecho Marítimo, Derecho de las Telecomunicaciones y últimamente de todos aquellos asuntos relacionados con la responsabilidad penal de las personas jurídicas, acciones colectivas de defensa de consumidores por el tema de las acciones preferentes, cláusulas suelo, hipotecas multidivisas, etc.

			En la actualidad, y sin ánimo de caer en los mismos errores que antes he señalado, podemos ver en el siguiente cuadro distintos ámbitos de especialización.

			
				
					
					
				
				
					
							
							ÁREAS CLÁSICAS

							(muchos abogados, gran competencia

							y tarifas bajas)

						
							
							ÁREAS EMERGENTES
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							Inmobiliario

						
							
							Derecho administrativo sancionador

						
					

					
							
							Derecho administrativo sancionador

						
							
							Entidades no gubernamentales

						
					

				
			

			 

			No hemos de olvidar que de los más de nueve millones y medio de nuevos asuntos que entran en los tribunales españoles el 57,90 por 100 corresponden a la jurisdicción penal, el 32,14 por 100 a la civil, el 6,55 por 100 a la social y el 3,37 por 100 a la contenciosa. Pese a que pueda parecer que la jurisdicción penal arrasa a las otras en número de asuntos, no hemos de olvidar que muchos de ellos son denuncias y otro tipo de procedimientos que terminan en archivo a las primeras de cambio.

			Sin embargo cerca del 78 por 100 de los abogados llevan asuntos civiles, un 38 por 100 penales, un 22 por 100 laborales y un 35 por 100 contencioso administrativos, lo cual confirma que al final la mayor parte tramita de todo un poco.

			Dentro de todas estas materias existe otra división no percibida por la mayoría de los abogados:

			— ASUNTOS SENCILLOS

			— ASUNTOS ALTAMENTE ESPECIALIZADOS

			La diferencia entre unos y otros radica en que los sencillos podrán ser ejecutados por cualquier Abogado, aunque no practique propiamente de nuestra especialidad con lo que la competencia será muy grande. Los altamente especializados solo sabremos realizarlos nosotros y ello marcará nuestra verdadera especialización y segmentación dentro de la amplia oferta de servicios jurídicos.

			A continuación se adjunta un cuadro con algunos ejemplos de asuntos sencillos y altamente especializados dentro de las principales materias del derecho.
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							Preparar una OPA
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							Responsabilidad de personas jurídicas
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							Recurrir una multa
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							Fiscalidad internacional

						
					

				
			

			 

			Una vez escogida una especialidad tendremos que estar «en el ajo» mediante la suscripción a revistas especializadas, asistencia a jornadas, ferias, encuentros, clubes, participación en redes sociales, etc., no solo por ampliar conocimientos o captación de clientes, sino como se suele decir para que «te vean».

			2. ESPECIALIZACIÓN POR SERVICIOS


			La especialización no se refiere a materias jurídicas, de hecho complementa cualquier especialización material. Se refiere a aquellos servicios en los que estamos en disposición de competir con ventaja respecto al resto de nuestros compañeros y, por lo tanto, han de ser exprimidos al máximo.

			No existe una lista cerrada; pero, a modo de ejemplo, se puede citar los siguientes:

			— Dominar un lenguaje que no suelen hablar los abogados (por ejemplo, el chino) lo cual permite mantener una fluida comunicación con otros países y con comunidades residentes en España.

			— Ser conocido en los medios de comunicación no necesariamente por la faceta jurídica, por ejemplo ser un deportista famoso o haber ganado una medalla olímpica.

			— Haber trabajado para la administración y por lo tanto saber transmitirle al cliente cómo «piensa» en determinadas materias (véase el caso de ex abogados del estado, inspectores de hacienda, jueces...).

			— Residir en un lugar sin competencia, es decir ser natural de una pequeña localidad o comarca que nunca ha tenido abogados foráneos y que reciben como agua de mayo que uno de los suyos ejerza con una cercanía física que evite desplazamientos a la capital de la provincia.

			— Residir en un lugar con muchos asuntos (por ejemplo, en un partido judicial con muchos kilómetros de carretera y de accidentes).

			— Tener un especial don de gentes o capacidad para las relaciones públicas.

			— Tener unas aficiones que proporcionen unos contactos en un determinado sector específico (por ejemplo, la navegación a vela o el camping...).

			— Tener contactos con Abogados de otros países.

			— Formar parte de alguna minoría étnica.

			Si después de analizarnos comprobamos que somos unas personas comunes y corrientes, sin ningún tipo de habilidad especial, no nos queda otro remedio que crearnos una habilidad. Realmente hay muchas posibilidades y, además, tenemos la ventaja de poder elegir y no estar mediatizados por nuestra historia personal.

			V. EL ABOGADO TITULAR DE SU DESPACHO. EJERCICIO INDIVIDUAL Y COLECTIVO

			Decididos por el ejercicio de la abogacía hay que pensar con carácter previo qué tipo de Abogado nos gustaría ser.

			Se trata de un análisis más bien orientado al modus vivendi y las prioridades personales de cada individuo. Hay quienes odiarán viajar y quienes se aburran siempre en el mismo sitio, para unos el trato directo con el cliente será incómodo, otros sin embargo aprovecharán su don de relaciones públicas, algunos no se verán capaces de organizar un despacho, preferirán ser buenos coroneles a buenos generales, y buscarán integrarse en organizaciones en las que su único cometido sea resolver casos sin preocupaciones relativas a la búsqueda de clientela... y así muchas variantes.

			Por supuesto que a todos nos gustaría vivir en la playa, trabajando solo por las mañanas, llevando casos fáciles y que al mismo tiempo reportaran pingües beneficios económicos. Sin duda habrá abogados que vivan así, pero yo personalmente no conozco a ninguno.

			Por ello, siguiendo la enseñanza de los grandes filósofos sobre conocernos a nosotros mismos, yo aconsejo hacerse una lista en la que nos analicemos como personas, cuáles son nuestros puntos fuertes y débiles, la lista de valores en nuestra vida y, en definitiva, como gustarían vernos dentro de cinco o diez años. Seguro que nos ayuda personalmente y deberíamos hacerlo cada cierto tiempo, pues muchas veces las prioridades cambian o nos encontramos con que hemos cogido un camino equivocado y hay que aplicar las correcciones oportunas.

			La primera gran decisión será la de trabajar para sí o para otros. La tesitura entre ser «autónomo» o «empleado» se inclina en su mayor parte hacia la segunda opción. Y eso es así porque los beneficios laborales del trabajo por cuenta ajena son indiscutibles (desempleo, vacaciones, convenios colectivos, ajenidad con respecto al devenir de la empresa...) mientras que en los autónomos el trabajo es la vida y la vida es el trabajo. Personalmente, y siendo realistas, creo que para los que no les guste el riesgo, merece más la pena trabajar para otros.

			Sin embargo, en el campo de la abogacía la cosa es distinta, es la profesión liberal por excelencia, en la que el futuro es una incógnita, para bien o para mal. Un Abogado que no ha tenido especial suerte puede, de la noche a la mañana, hacerse con un cliente o caso importante y cambiar su vida. No es lo normal, pero está dentro de las posibilidades. Cuando unes tu suerte a la de otra organización dependerás de ella en todos los aspectos, ellos decidirán las materias sobre las que trabajes, las funciones a realizar, el tiempo empleado, la remuneración que percibas y, cuando abandones el trabajo, las preocupaciones se podrán quedar allí. Pero también tendrá un componente negativo, normalmente cuando a un Abogado por cuenta propia las cosas le van mal esta circunstancia sucederá de modo paulatino, dándole tiempo a reaccionar. Cuando el Abogado trabaja para otros y las cosas se tuercen se puede encontrar desempleado de la noche a la mañana y la experiencia dice que es sumamente difícil empezar por cuenta propia cuando estás acostumbrado a trabajar para otros.

			Si se trabaja para otros lo primero a tener en cuenta es que el Abogado no tendrá una capacidad de decisión respecto a los asuntos que va a llevar, aceptando las tareas que le encomienden y bajo las directrices de su empleador, por mucho que digan los códigos deontológicos respecto a la libertad del Abogado.

			Si se trabaja para una empresa, como veremos más adelante, el Abogado estará especializado en los asuntos propios de la misma, por lo que al cabo del tiempo su futuro profesional estará dentro de esa especialidad y de las empresas que la necesite.

			Si trabaja para otros abogados el futuro dependerá de muchas variantes, comenzará como pasante y, con la férrea competencia de sus compañeros, podrá ir ascendiendo posiciones, llegando a formar parte del despacho como socio, con las ventajas y desventajas que ello supone.

			Muchos abogados que desarrollan su labor en grandes despachos tienen siempre una visión romántica del compañero que ejerce de modo individual, y en muchas fases de su carrera se plantean establecerse por su cuenta. En realidad, a menos que intervengan unos beneficios económicos o de tipo personal de gran calado, ese salto puede ser una decisión muy peligrosa (a menos que te empujen y no tengas otra opción), ya que el ejercicio individual conlleva una carga de tensión y trabajo tal que no todos están facultados anímica y profesionalmente para ello.

			Por todo ello el ejercicio de la abogacía por cuenta ajena ha de ser largamente meditado.

			Si finalmente nos hemos decidido por ejercer por cuenta propia la siguiente cuestión a dilucidar será si se ejerce solo o en compañía de otros abogados.

			1. EJERCICIO INDIVIDUAL


			Es la opción mayoritaria no solo dentro de los abogados españoles (un 71 por 100), sino a nivel internacional y se apoya totalmente en la independencia, que es uno de los pilares de nuestra profesión. El Abogado es su propio jefe, escoge y rechaza clientes, cobra todo para sí y gasta lo que quiere (o lo que puede) y tiene que hacer un poco de hombre orquesta.

			Ha de diseñar la planificación estratégica del despacho, gestionar el día a día, buscar clientes, resolver los casos y finalmente cobrar sus honorarios.

			No obstante el ejercicio individual no significa necesariamente que se tenga que estar completamente solo en el despacho. El Estatuto General de la Abogacía señala que no se pierde tal condición cuando el Abogado:

			a) Tenga en su bufete pasantes o colaboradores, con o sin relación laboral con los mismos. En estos casos el titular de un despacho profesional individual responderá frente a su cliente de lo efectuado por sus pasantes o colaboradores, sin perjuicio de la facultad de repetir frente a los mismos si procediera. Pese a ello, los pasantes y colaboradores quedan sometidos a las obligaciones deontológicas y asumirán su propia responsabilidad disciplinaria.

			b) Comparta el bufete con su cónyuge, ascendientes, descendientes o parientes hasta el segundo grado de consanguinidad o afinidad.

			c) Comparta los locales, instalaciones, servicios u otros medios con otros abogados, pero manteniendo la independencia de sus bufetes, sin identificación conjunta de los mismos ante la clientela.

			d) Concierte acuerdos de colaboración para determinados asuntos o clases de asuntos con otros abogados o despachos colectivos, nacionales o extranjeros, cualquiera que sea su forma.

			e) Constituya una sociedad unipersonal para dicho ejercicio de la abogacía, que habrá de observar, en cuanto pueda aplicársele lo dispuesto en el artículo siguiente para el ejercicio colectivo.

			Los honorarios a cargo del cliente se devengarán a favor del titular del despacho, aun en el caso de que las actuaciones fueren realizadas por otros letrados por delegación o sustitución del mismo; y a su vez, dicho titular del despacho responderá personalmente de los honorarios debidos a los letrados a los que encargue o delegue actuaciones aun en el caso de que el cliente dejase de abonárselos, salvo pacto escrito en contrario.

			2. EJERCICIO COLECTIVO


			El hombre es un ser social, y el Abogado también por lo que hay una cierta tendencia a juntarse con otros profesionales. La inercia de la Universidad y las amistades que allí se forjaron empujarán al Abogado a escoger con otros compañeros para formar entidades que transciendan del mero ejercicio individual.

			Pese a que la primera opción para un abogado que comienza es la de unirse a compañeros de estudios u otros abogados que están en su misma situación, lo perfecto para el Abogado bisoño es unirse a alguien con al menos unos años de experiencia, pues si bien es cierto que cuatro ojos ven más que dos, también lo es que si dos de los ojos ya son expertos la cosa puede ser mucho más provechosa.

			Se trata, en definitiva, de buscar sinergias e intereses mutuos para que el negocio prospere, y aunque el factor «llevarse bien» es muy importante cuando vas a compartir mucho tiempo de tu vida con una persona, aquí o fundamental es establecer un ambiente positivo para el desarrollo del despacho y el ejercicio profesional. Aunque suene muy duro hay que tender a juntarse con los triunfadores y con aquellos que emanan éxito. Ofrecer compartir la profesión por lástima o caridad con alguien negativo o mediocre puede ser letal para un Abogado.

			El ejercicio con más de un Abogado tiene una serie de ventajas que no se pueden pasar por alto y que son las siguientes:

			— Contribución inicial.

			— Se pueden compartir los gastos de despacho.

			— Favorece la especialización de cada uno de los abogados, de modo que se puede dar un servicio más amplio a los clientes.

			— Se dispone de compañeros muy cerca de uno para consultar cosas y pedir una segunda opinión.

			— En caso de necesidad es más fácil una sustitución ante una vista o que alguien compruebe los mensajes cuando se está de vacaciones y tome una decisión de urgencia.

			— De cara a los clientes da una mayor entidad trabajar en un despacho con más personas.

			Por supuesto entre dos y mil abogados hay un amplio abanico, aunque según la American Bar Association el 76 por 100 de los abogados estadounidenses ejercían en el año 2005 en firmas de cinco o menos abogados y más o menos lo mismo sucede en España.

			Lo primero que deberían plantearse dos o más personas que pretendan establecerse en común para el ejercicio de la abogacía es el establecimiento de una serie de «reglas de convivencia o estatutos» (de eso sabemos mucho los abogados) que traten el régimen de trabajo en común que se va a realizar, independientemente de la naturaleza jurídica que tenga esa asociación. Aquí deberán contemplarse, entre otras, las siguientes cuestiones:

			— Quién va a pagar el alquiler del despacho o en qué proporción.

			— Quién será el titular de servicios tales como teléfonos, faxes, etc., y en qué proporción se cubrirán dichos gastos.

			— Posibilidades de compartir líneas de teléfono, página web o suscripciones.

			— Qué nombres aparecen en la puerta y en qué orden.

			— Si se crea una marca registrada o nombre de dominio, quién será el titular.

			— Si alguien no paga, quién se hace cargo de la deuda.

			— Qué es lo que sucede si uno de los socios abandona el despacho.

			— Si se hace papel membrete y sobres comunes o cada Abogado dispone de su propio material.

			— Cómo se ocupan los elementos comunes (por ejemplo, reserva de la sala de juntas para citas).

			— Si se va a tener o no personal empleado y quién se hace cargo de tales obligaciones.

			— Cómo se actúa en el caso de que se pretendan incorporar nuevos socios.

			— Algún sistema de resolución de conflictos o de mayorías.

			— Pactos de no competencia, secreto profesional y confidencialidad.

			— Posibles incompatibilidades entre los clientes (a veces no resulta cómodo para algunos clientes compartir la sala de espera con presuntos delincuentes).

			— Si todos los abogados van a aparecer en una web corporativa y de qué manera.

			— Pacto estableciendo un plazo (por ejemplo, uno o cinco años) trascurrido el cual cualquiera puede dar por rescindida la relación. Y en este caso qué es lo que sucede.

			— El tema de las transferencias de clientes.

			La denominación que se otorga cuando un Abogado se junta con otros en un mismo despacho es la de «Despacho Colectivo», estableciendo el Estatuto General de la Abogacía las siguientes características de este tipo de despachos:

			a) El despacho habrá de tener como objeto exclusivo el ejercicio profesional de la abogacía.

			b) Estará integrado exclusivamente por abogados en ejercicio, sin limitación de número.

			c) No podrá compartir locales o servicios con profesionales incompatibles, si ello afectare a la salvaguarda del secreto profesional.

			d) Tanto el capital como los derechos políticos y económicos habrán de estar atribuidos únicamente a los abogados que integren el despacho colectivo.

			e) La forma de agrupación deberá permitir en todo momento la identificación de sus integrantes.

			f) La agrupación (sea cual fuere su tipo) habrá de constituirse por escrito e inscribirse en el Registro Especial correspondiente al Colegio donde tuviese su domicilio. En dicho Registro se inscribirán su composición y las altas y bajas que se produzcan. Los abogados que formen parte de un despacho colectivo estarán obligados personalmente a solicitar las inscripciones correspondientes.

			g) Los abogados agrupados en un despacho colectivo no podrán tener despacho independiente del colectivo.

			h) En las intervenciones profesionales que realicen y en las minutas que emitan los abogados deberán dejar constancia de su condición de miembros del referido colectivo.

			i) Los abogados tendrán plena libertad para aceptar o rechazar cualquier cliente o asunto del despacho.

			j) Los abogados tendrán plena independencia para dirigir la defensa de los intereses que tengan encomendados.

			k) Las sustituciones que se produzcan se atendrán a las normas de funcionamiento del respectivo despacho, sin precisar la solicitud de venia interna.

			l) Los honorarios corresponderán al colectivo sin perjuicio del régimen interno de distribución que establezcan las referidas normas.

			m) La actuación profesional de los integrantes del despacho colectivo estará sometida a la disciplina colegial del Colegio en cuyo ámbito se efectúa, respondiendo personalmente el Abogado que la haya efectuado. No obstante, se extenderán a todos los miembros del despacho colectivo el deber de secreto profesional, las incompatibilidades que afecten a cualquiera de sus integrantes y las situaciones de prohibición de actuar en defensa de intereses contrapuestos con los patrocinados por cualquiera de ellos.

			n) La responsabilidad civil que pudiese tener el despacho colectivo será conforme al régimen jurídico general que corresponda a la forma de agrupación utilizada. Además, todos los abogados que hayan intervenido en un asunto responderán civilmente frente al cliente con carácter personal, solidario e ilimitado.

			o) Para la mejor salvaguarda del secreto profesional y de las relaciones de compañerismo, las normas reguladoras del despacho colectivo podrán someter a arbitraje colegial las discrepancias que pudieran surgir entre sus miembros a causa del funcionamiento, separación o liquidación de dicho despacho.

			Al Estatuto General le hemos de añadir la Ley 2/2007, de 15 de marzo, de sociedades profesionales que crea una regulación específica para los entes asociativos que se dediquen a actividades profesionales, entendiendo como tales aquéllas para cuyo desempeño se requiere titulación universitaria oficial, o titulación profesional para cuyo ejercicio sea necesario acreditar una titulación universitaria oficial, e inscripción en el correspondiente Colegio Profesional.

			La meritada Ley tiene las siguientes características:

			a) La constitución como sociedad profesional es obligatoria para aquellas sociedades que tengan por objeto social el ejercicio en común de una actividad profesional.

			b) Hay ejercicio en común de una actividad profesional cuando los actos propios de la misma sean ejecutados directamente bajo la razón o denominación social y le sean atribuidos a la sociedad los derechos y obligaciones inherentes al ejercicio de la actividad profesional como titular de la relación jurídica establecida con el cliente.

			c) Las sociedades profesionales podrán constituirse con arreglo a cualquiera de las formas societarias previstas en las leyes, cumplimentando los requisitos establecidos en esta Ley.

			d) Las sociedades profesionales únicamente podrán tener por objeto el ejercicio en común de actividades profesionales, y podrán desarrollarlas bien directamente, bien a través de la participación en otras sociedades profesionales.

			e) Las sociedades profesionales podrán ejercer varias actividades profesionales, siempre que su desempeño no se haya declarado incompatible por norma de rango legal o reglamentario.

			f) Pueden ser socios profesionales tanto personas físicas como otras sociedades profesionales.

			g) Como mínimo la mayoría del capital social y de los derechos de voto o la mayoría del patrimonio social y del número de socios en las sociedades no capitalistas habrán de pertenecer a socios profesionales.

			Igualmente habrán de ser socios profesionales como mínimo la mitad más uno de los miembros de los órganos de administración, en su caso, de las sociedades profesionales. Si el órgano de administración fuese unipersonal, o existieran consejeros delegados, dichas funciones habrán de ser desempeñadas necesariamente por un socio profesional. En todo caso las decisiones de los órganos de administración colegiados requerirán el voto favorable de la mayoría de socios profesionales, con independencia del número de miembros concurrentes.

			h) La sociedad profesional únicamente podrá ejercer las actividades profesionales a través de personas colegiadas en el Colegio Profesional correspondiente.

			i) Los derechos y obligaciones de la actividad profesional desarrollada se imputarán a la sociedad, sin perjuicio de la responsabilidad personal de los profesionales.

			j) En la denominación social deberá figurar, junto a la indicación de la forma social de que se trate, la expresión «profesional» o la denominación abreviada «p».

			k) El contrato de sociedad profesional deberá formalizarse en escritura pública que deberá ser inscrita en el Registro Mercantil. La inscripción será constitutiva de su personalidad jurídica. También se inscribirá en el Registro de Sociedades Profesionales del Colegio Profesional que corresponda a su domicilio.

			l) La sociedad profesional y los profesionales que actúan en su seno ejercerán la actividad profesional que constituya el objeto social de conformidad con el régimen deontológico y disciplinario propio de la correspondiente actividad profesional.

			m) Los sistemas de reparto de beneficios podrán basarse en función de la contribución efectuada por cada socio, siendo necesario en estos supuestos que el contrato recoja los criterios cualitativos y/o cuantitativos aplicables. El reparto final deberá en todo caso ser aprobado o ratificado por la junta o asamblea de socios con las mayorías que contractualmente se establezcan, las cuales no podrán ser inferiores a la mayoría absoluta del capital, incluida dentro de ésta la mayoría de los derechos de voto de los socios profesionales.

			n) De las deudas sociales responderá la sociedad con todo su patrimonio. La responsabilidad de los socios se determinará de conformidad con las reglas de la forma social adoptada.

			ñ) De las deudas sociales que se deriven de los actos profesionales propiamente dichos responderán solidariamente la sociedad y los profesionales, socios o no, que hayan actuado, siéndoles de aplicación las reglas generales sobre la responsabilidad contractual o extracontractual que correspondan, teniendo que estipular un seguro que cubra la responsabilidad en la que éstas puedan incurrir.

			o) En el caso de sociedades por acciones, éstas deberán ser nominativas.

			Lo importante de la Ley es que la actividad profesional es ejecutada directamente bajo la razón o denominación social profesional y le son atribuidos a la sociedad los derechos y obligaciones inherentes al ejercicio de la actividad como titular de la relación jurídica establecida con el cliente. Esto significa, en definitiva, la sociedad será demandada por los hechos que cometa el Abogado en su ejercicio profesional de los que se derive cualquier tipo de responsabilidad

			De todos modos hay que tener en cuenta que la Disposición Adicional Segunda de la Ley 2/2007 señala que el régimen de responsabilidad establecido en el artículo 11 será igualmente aplicable a todos aquellos supuestos en que dos o más profesionales desarrollen colectivamente una actividad profesional sin constituirse en sociedad profesional con arreglo a esta Ley, presumiéndose que concurre esta circunstancia cuando el ejercicio de la actividad se desarrolle públicamente bajo una denominación común o colectiva, o se emitan documentos, facturas, minutas o recibos bajo dicha denominación.

			Si el ejercicio colectivo a que se refiere esta disposición no adoptara forma societaria, todos los profesionales que lo desarrollen responderán solidariamente de las deudas y responsabilidades que encuentren su origen en el ejercicio de la actividad profesional.

			Así mismo conviene saber que la Ley excluye expresamente a las llamadas sociedades de medios, que tienen por objeto compartir infraestructura y distribuir sus costes; las sociedades de comunicación de ganancias; y las sociedades de intermediación, que sirven de canalización o comunicación entre el cliente, con quien mantienen la titularidad de la relación jurídica, y el profesional persona física que, vinculado a la sociedad por cualquier título (socio, asalariado, etc.), desarrolla efectivamente la actividad profesional. Se trata, en este último caso, de sociedades cuya finalidad es la de proveer y gestionar en común los medios necesarios para el ejercicio individual de la profesión, en el sentido no de proporcionar directamente al solicitante la prestación que desarrollará el profesional persona física, sino de servir no solo de intermediaria para que sea este último quien la realice, y también de coordinadora de las diferentes prestaciones específicas seguidas.

			3. DESPACHOS MULTIDISCIPLINARES


			Con el objeto de ofrecer una mayor parte de servicios bajo el paraguas de una misma estructura surgen los llamados despachos multidisciplinares, en los que la labor de abogacía es una más entre otras que pueden no estar necesariamente relacionadas con la misma.

			Estos despachos se caracterizan por tener dentro de su organización a profesionales que en muchos casos no tienen relación con las profesiones jurídicas, como ingenieros, economistas, etc. Además disponen de departamentos de personal, marketing, formación, etc., lo que les asemeja más a una empresa de servicios que a un bufete de abogados tradicional.

			En realidad este tipo de estructuras son las únicas posibles para manejar grandes organizaciones con posiblemente un importante componente internacional.

			En principio según el Estatuto General de la Abogacía un despacho colectivo deberá de tener como objeto exclusivo el ejercicio profesional de la abogacía y estar integrada exclusivamente por abogados en ejercicio, sin limitación de número, no pudiendo compartir locales o servicios con profesionales incompatibles, si ello afectare a la salvaguarda del secreto profesional.

			No obstante lo anterior, los abogados podrán asociarse con otros profesionales liberales no incompatibles, utilizando cualquier forma lícita en derecho, incluidas las sociedades mercantiles, siempre que la agrupación tenga por objeto la prestación de servicios conjuntos determinados, incluyendo servicios jurídicos específicos que se complementen con los de las otras profesiones y que no afecte al correcto ejercicio de la abogacía por los miembros abogados.

			En cualquier caso, según el Real Decreto 1.331/2006, por el que se regula la relación laboral de carácter especial de los abogados que prestan servicios en despachos de abogados, individuales o colectivos, tendrán la consideración de despachos de abogados los despachos multiprofesionales legalmente constituidos que incluyan entre los servicios profesionales que ofrezcan a sus clientes, los correspondientes al ejercicio profesional de la abogacía, siempre que se cumplan las condiciones establecidas para esta forma de ejercer la profesión de abogados en las normas que regulan la misma.

			En los Colegios de Abogados se creará un Registro Especial donde se inscribirán las agrupaciones en régimen de colaboración multiprofesional.

			CUADRO 1
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			VI. EL ABOGADO CONTRATADO. CÓMO ENCONTRAR TRABAJO EN UN DESPACHO DE ABOGADOS

			Aunque hayamos dicho que en España la mayor parte de los abogados ejercen la profesión por su cuenta y riesgo, son muchos los motivos para intentar iniciarse, y a veces quedarse trabajando en un despacho como empleado del mismo.

			Algunos se decantan por esta opción «para aprender» pero pensando en establecerse por su cuenta en el futuro. Otros por el prestigio de pertenecer a grandes y afamados bufetes muchos de ellos de tipo internacional. Otros porque su especialidad únicamente puede ser desarrollada en el marco de una gran organización jurídica (por ejemplo, gas y petróleo o fusiones y adquisiciones internacionales). Finalmente habrá quien no se sienta preparado para el duro e incierto ejercicio individual y prefiera trabajar para otros.

			Sea cual sea el motivo, quien pretenda encontrar trabajo en un despacho de abogados ha de tener en cuenta ciertos aspectos importantes, que analizamos a continuación:

			1. QUÉ QUIEREN LOS DESPACHOS DE UN NUEVO ABOGADO


			Por supuesto no se puede generalizar, pero seamos realistas, como en toda empresa lo que se quiere de un empleado es que trabaje lo mejor posible pagando la menor remuneración.

			Aunque podemos analizar las ofertas de trabajo para abogados en diferentes portales de Internet y hacernos una idea de los requisitos comunes requeridos, hay ciertos elementos que casi todos los despachos tienen en cuenta a la hora de «fichar» a un nuevo miembro de su equipo:

			a) Que posea un buen expediente académico. No es necesario que en todas las asignaturas de la carrera tenga matrícula de honor, lo cual puede ser incluso contraproducente. Basta con haber finalizado la carrera en tiempo y con notas altas. Tardar diez años en obtener el Grado en Derecho, a menos que se trabaje o exista un motivo de peso es algo negativo.

			b) Ser Licenciado o Grado en Derecho en una buena Universidad. No se trata de levantar ampollas ni de poner en evidencia a ciertas universidades, pero lo cierto es que hay muchas facultades de Derecho en España y los recién salidos de alguna de ellas nunca tienen problema a la hora de encontrar trabajo, mientras que otros son vistos con recelo. Dejo al lector indagar sobre cuáles son las mejores y las peores, pero desde luego los grandes despachos lo tienen perfectamente claro.

			Afortunadamente puede haber una solución para quien no ha tenido la suerte de estudiar en un centro prestigioso pasando al punto siguiente.

			c) La posesión de algún estudio de posgrado en la especialidad que buscan los despachos (por ejemplo, nuevas tecnologías, derecho penal económico, etc.).

			Por supuesto esos estudios habrán de efectuarse en lugares de prestigio, valorándose especialmente aquellos realizados fuera de España.

			d) Dominio de un idioma extranjero, fundamentalmente el inglés. Es posible que nunca se llegue a utilizar, pero hoy en día es un elemento imprescindible. Hablar alemán, chino, francés, o un idioma minoritario pero que sea importante para el despacho también puede ser interesante (por ejemplo, es un despacho con mucha actividad con Noruega y el aspirante habla noruego).

			e) Tener buena presencia. No es políticamente correcto decirlo, pero es así. Una persona agradable, educada y bien vestida tiene muchas más posibilidades que otra con un aspecto más «relajado».

			f) Tener una actitud propicia para el trabajo muy duro. Eso significa que los abogados que entrevistan casi siempre prescinden de los aspirantes que preguntan sobre el horario de salida, vacaciones, etc.

			g) Flexibilidad para aceptar retos y cambiar de lugar de trabajo. Es decir que si al aspirante le dicen que al día siguiente se coge un avión a Kiev para pasar allí un año no le dé un ataque de nervios.

			h) Haber trabajado en prácticas en un despacho de similares características.

			i) Tener algún certificado de aptitud como árbitro o mediador.

			j) Disponer de una carta de recomendación de alguien importante. También valen las que se efectúan a través de LinkedIn.

			k) Dominar todas las nuevas tecnologías, no solo aquellas referidas a los tradicionales procesadores de texto y búsqueda de legislación o jurisprudencia, sino también las referidas a redes sociales, posicionamientos web, etc.

			l) Una capacidad para resolver problemas, o lo que se suele llamar un pensamiento resolutivo. Esta es quizás la más importante de todas y la que distingue al buen Abogado del trabajador de «lo público».

			2. DÓNDE ENCONTRAR DESPACHOS QUE OFRECEN EMPLEO


			Establecidas las bases que nos van a poner en una posición óptima para ser seleccionados por un despacho el siguiente paso consiste en buscar aquellos bufetes que ofrecen empleo.

			Antes de encontrar quienes ofrecen empleo habrá que ver quiénes son los despachos más acordes con nuestra búsqueda. Para ello se seguirán criterios de especialidad (por ejemplo, un despacho especializado en propiedad intelectual) o de proximidad (por ejemplo, un despacho de Teruel).

			En este sentido son de gran ayuda las guías tipo «Los mejores despachos de Europa», noticias en la prensa o incluso los nombres de los autores de libros y publicaciones jurídicas, muchos de los cuales ejercen la abogacía.

			También son muy útiles las asociaciones sectoriales como las de abogados matrimonialistas, societarios, penalistas, etc. Los buscadores de Internet y las redes sociales nos facilitarán enormemente el trabajo.

			Como sucede tan a menudo en esta profesión los contactos personales y las experiencias de gente conocida es la primera gran fuente de información, no solo para saber quiénes ofrecen trabajo, sino también cuáles son sus políticas de empleo y funcionamiento interno. Compañeros y amigos podrán recomendarnos un determinado lugar o, por el contrario, aconsejarnos permanecer lo más lejos posible. En este sentido las redes sociales también son un auténtico manantial de opiniones al respecto, aunque en este último caso tengamos que examinar la información con las precauciones debidas.

			En el caso de despachos grandes, sus páginas web suelen dedicar determinados apartados a la contratación de nuevos profesionales, bien sea mediante anuncios en procesos de selección o mediante el típico formulario de «Trabaja con nosotros», en donde se puede enviar un currículum. Muchos aspirantes piensan que es inútil acudir a tales procesos, porque los puestos ya están asignados a conocidos, sin embargo nada más lejos de la realidad ya que precisamente en los grandes despachos es donde se controla más que los nuevos letrados sean ajenos a los que ya trabajan allí. Incluso algún gran despacho prohíbe en sus normas internas que accedan a él los familiares de los socios.

			Los pequeños despachos normalmente no ponen anuncios en los medios o en su web corporativa, ni utilizan empresas de selección de personal y su sistema primario de incorporación de nuevos abogados consiste (aquí sí) en preguntar a compañeros, familiares o conocidos. De ahí la importancia para el aspirante de hacerse una lista con todos los abogados que conozca personalmente o a través de otros para ver si alguno necesita contratar nuevos letrados. Estos despachos también suelen utilizar los departamentos de búsqueda de empleo de los respectivos colegios de abogados.

			Las webs generalistas de búsqueda de empleo también son muy utilizadas y, además, siguen una serie de formularios bastante útiles en los que se indican los números de puestos vacantes, el lugar de trabajo, los requisitos, las responsabilidades e incluso la jornada laboral. Estas páginas además sirven para ver las tendencias en cuanto a requisitos de los aspirantes. El problema es cuando se llega al apartado remuneración, donde se descubre en muchas ocasiones que a ese Abogado de élite que quieren contratar y al que exigen todo lo exigible, tan solo le ofrecen un sueldo que no llega a ser de mileurista, para gran desesperanza y humillación del aspirante.

			3. ¿PEQUEÑO O GRAN DESPACHO?

			Pese a que inicialmente los aspirantes a formar parte de un despacho casi siempre dirigen sus aspiraciones a encontrar empleo en las grandes, prestigiosas e internacionales firmas, la mayor parte de los recién graduados en Derecho empiezan a desarrollar su carrera profesional en despachos pequeños o individuales.

			Aunque quien empieza en un despacho pequeño puede terminar en uno grande y quien empieza en uno grande puede acabar ejerciendo de modo individual o en un bufete de menor tamaño, es importante que tengamos claras cuáles son las grandes diferencias entre ambos, pues puede que nuestro modo de ser y preparación esté especialmente dirigido a uno u otro.

			Se suele decir que los grandes despachos son los que tienen más de 100 abogados, los medianos entre 10 y 100 y los pequeños menos de 10, yo prefiero diferenciarlos entre despachos internacionales, despachos nacionales con una cierta organización (aunque sea de 10 abogados) y despachos pequeños o individuales.

			En primer lugar las sedes de los grandes despachos internacionales se encuentran geográficamente en las capitales de los respectivos estados, es decir Londres, París, Berlín, Roma o Madrid. Puede parecer algo nimio, pero quien quiera trabajar en uno de estas firmas ha de trasladarse a estas ciudades y, muy posiblemente, estar dispuesto a hacerlo a cualquier otra, incluso de distinto continente. Esto es importante porque el conocimiento de idiomas o la posibilidad de trasladarse de la noche a la mañana a un lugar extraño y lejano es algo que hay que asumir. Aunque por la crisis económica los españoles hayamos tenido que emigrar a otros países, sobre todo profesiones como ingenieros, médicos, arquitectos, etc., aún hay mucha gente que tiene un cierto respeto a marcharse de su entorno social y familiar. Esto ha de saberse, pues es bastante decepcionante iniciar una carrera en estos despachos, con todo lo difícil que es, para desistir al poco tiempo.

			Se caracterizan por la existencia de una serie de estructuras, jerarquías y protocolos de actuación que en muchos casos reproducen los de la casa matriz. Esta es una gran ventaja, pues todos los que allí trabajan saben a qué atenerse y cuál es la cultura de la organización, desechando en la mayor parte de los casos situaciones injustas, incertidumbres o cambios aleatorios de bufetes más pequeños. Aquí se impone claramente la organización al individuo.

			Sin embargo, a veces las ventajas de una gran organización se convierten en claros inconvenientes, pues los letrados rehúyen tomar decisiones arriesgadas o repentinas hasta que reciben confirmación de sus superiores por miedo a las consecuencias o a salirse del guión. Por ello en materia procesal, donde lo más importante es el cuerpo a cuerpo e indefectiblemente hay que resolver cosas en el momento, suelen hacer mejor papel otro tipo de abogados. Algo similar sucede con muchos funcionarios, que pese a tener derecho a la asistencia jurídica de los abogados de la Administración, prefieren acudir a letrados particulares por su mayor capacidad de lucha. Por todo ello el Abogado predispuesto a tomar sus propias decisiones o a «ir por libre» puede tener serios problemas en un gran despacho.

			En estos despachos los nuevos letrados suelen ser asignados a un departamento concreto, fruto de su especialidad, en el que, además, es posible que no tengan contacto directo con el cliente. En ocasiones se producen rotaciones entre departamentos, lo cual es muy útil para enterarse del funcionamiento de la organización, pero lo normal es terminar en un lugar fijo. Esta dinámica, completamente comprensible y práctica, crea grandes especialistas, pero también hace perder una cierta visión de conjunto del ejercicio de la abogacía y a la larga puede jugar en contra del Abogado, sobre todo si desarrolla su carrera en un ámbito muy especial, como, por ejemplo, el de fusiones internacionales, en el que es muy difícil encontrar empleo por libre o fuera de la organización.

			Otras especialidades como los arrendamientos, derecho de familia, etc., tienen más salidas, aunque precisamente son las que las grandes firmas tomaban menos en consideración, aunque en la actualidad la grave crisis existente en el mundo de la abogacía hace que ninguna faceta del derecho pueda ser rechazada y contemplamos como los grandes despachos asumen y buscan materias que hasta hace poco dejaban para despachos pequeños.

			Aunque los ascensos y reconocimientos son más objetivos que en otros despachos, con una cadena jerárquica bien establecida, también existe una mayor competencia entre sus miembros, deseosos de subir en categoría, lo que favorece las guerras internas y crea un clima de más estrés y cierta desconfianza entre compañeros.

			Los pequeños despachos obedecen a una estructura y dinámica completamente diferentes. Mientras que las grandes firmas tienen una estructura básicamente similar, los pequeños difieren de uno a otro. Algunos son despachos que llevan «un poco de todo», otros están altamente especializados por la materia (por ejemplo, solo llevan derecho de familia) o por los clientes (únicamente clientes italianos), incluso puede que tengan un único cliente (por ejemplo, un banco o una mutua)

			A priori identificar cuál es la cultura de la firma puede ser algo bastante complicado para el aspirante, y solo se hace una idea cuando ya está trabajando en el despacho, para bien o para mal.

			Por lo general el prestigio de trabajar en un despacho pequeño es inferior al de un gran despacho internacional y los sueldos suelen ser más bajos, pero por otro lado se produce una inmersión inmediata en la vida del despacho y en el ejercicio profesional, con un contacto directo con los clientes y la posibilidad de llevar distintos tipos de casos, lo cual es siempre importante para alguien que empieza su carrera profesional. De la noche a la mañana se puede tener que ir solo a defender a un cliente en un pleito importante, con los nervios y tensiones que produce a cualquier Abogado esa primera vez.

			En estos despachos pequeños y medianos el Letrado suele tener mayor capacidad de decisión y el ambiente normalmente suele ser más distendido. En definitiva, prepara más para un posible futuro establecimiento del Abogado por su cuenta y riesgo.

			4. CÓMO OFRECERSE A UN DESPACHO DE ABOGADOS


			La contratación de un nuevo Abogado sigue dos caminos bien diferenciados:

			El primero de ellos es el que tiene su origen en una necesidad del propio despacho, puede ser porque se abre una nueva línea de especialización, porque alguien se ha jubilado, o se necesita más personal o simplemente para cubrir una baja maternal durante unos meses.

			Lo verdaderamente interesante es el acceso al puesto de trabajo como abogado, pues en muchas ocasiones quien es contratado para una mera suplencia al final, si se hace valer, tiene muchas posibilidades de permanecer en el bufete.

			Lo importante en estos casos es hacer saber al despacho que selecciona que el aspirante es la persona adecuada para cubrir la plaza. Por ello se deberá incidir especialmente en aquellos aspectos requeridos, y abstenerse de optar a la selección si no tenemos el perfil adecuado ya que podemos cerrarnos la puesta para otras ocasiones. De nada sirve tener un doctorado en derecho de familia, con muchas publicaciones en esa materia si lo que se pide es un Abogado que hable polaco.

			El otro camino es el ofrecimiento directo de nuestros servicios como Abogado cuando el puesto de trabajo no es requerido directamente. Por extraño que pueda parecer es la vía más común. Lo que sucede en estos casos es que sobre el aspirante se encuentra la carga de la investigación del objetivo de su ofrecimiento, con sus particularidades y necesidades. Con ello hacemos notar que es totalmente desaconsejable el envío de currículums despersonalizados a cientos y sin ningún criterio. Son estos los que en la mayor parte de los casos directamente van a la papelera o se borran del correo electrónico.

			Sea cual sea el camino nos tendremos que plantear varias cuestiones. Una de ellas, quizás la más evidente, es si enviamos un correo electrónico o una carta por correo postal. En la actualidad es más aconsejable el correo electrónico que, sin duda, llegará más lejos que el postal. Este último en muchos casos no pasa el primer filtro de nivel administrativo y es probable que el destinatario ni siquiera llegue a enterarse.

			Los correos electrónicos (a menos que sea en un proceso de selección) siempre habrán de enviarse a una persona determinada, no al correo corporativo, y el destinatario ha de ser alguien con poder de decisión en el bufete. En caso de optar por una especialidad en concreto se dirigirá al socio director del mismo. Con ello tenemos muchas más posibilidades de que abra el mail.

			Sobre el contenido del correo, hay que diferenciar el propio correo electrónico del currículum del aspirante. En el correo ha de presentarse y de un modo breve explicar el interés en trabajar para el despacho, con el firme convencimiento de que puede ser provechosa la contratación del nuevo Letrado. A continuación se puede adjuntar un archivo en pdf con un currículum más extenso. Es muy común establecer (en este caso en el propio correo) un enlace a cualquier página personal o a una red social de tipo profesional. Pinchar en un enlace es, en la mayoría de los casos, más rápido que abrir un pdf, aunque también más peligroso si el contenido de la información a la que se accede tiene aspectos negativos.

			Por supuesto el currículum ha de tener datos reales y que se puedan contrastar, y en la actualidad no solo se da importancia a los aspectos puramente profesionales, sino que se valoran otras facetas interesantes de la vida personal (por ejemplo, haber sido de un equipo olímpico, formar parte de una ONG prestigiosa, etc.). No hay que subestimar el punto idealista de quien va a tomar la decisión de contratar. Recordemos que Shackelton en su expedición al Polo Sur preguntaba a los aspirantes a ir con él si sabían cantar.

			En este punto hay que hacer una mención especial al peligro de la presencia en redes sociales. Si hay un interés por parte del despacho en una contratación lo primero que se va a hacer es indagar en redes tipo Facebook o Linkedin o incluso en YouTube o blogs para averiguar algo más del aspirante y en nada le va a beneficiar encontrar vídeos, imágenes o textos que denoten que esta persona no está preparada para acceder a un puesto en los que la responsabilidad y discreción son esenciales.

			5. LA ENTREVISTA DE TRABAJO


			La entrevista de trabajo es el punto de inflexión para acceder a un despacho de abogados. Mucho se ha escrito sobre cómo superar con éxito este trance y un bufete no tendría por qué poseer unas diferencias sustanciales con el acceso a cualquier otro empleo. Sin embargo vamos a señalar una serie de aspectos que el aspirante al despacho no debería pasar por alto.

			Aunque resulte algo obvio hay que ser puntuales a la entrevista. Hemos de apuntar en nuestra agenda y teléfono móvil el día, la hora y el lugar, sobre todo si tenemos que desplazarnos a otra ciudad. Normalmente los despachos se encuentran en lugares céntricos donde resulta complicado aparcar. Más vale llegar una hora antes de la cita y darse una vuelta que aumentar el estado de nerviosismo por el hecho de que el tren se retrasa o no localizamos en sitio. También debemos de estar preparados para tener que esperar minutos u horas en una sala con otros aspirantes hasta que nos reciban. En este último caso podemos llevarnos un libro electrónico en el que leemos lo que queremos sin que nadie sepa el contenido y, además, da un aire actual y tecnológico. El teléfono, mejor apagado.

			Según dicen la primera impresión es la que cuenta y en las relaciones personales los diez primeros segundos pueden ser críticos. Si es necesario podemos ensayar con amigos o familiares estos momentos. Un apretón de manos diciendo «mucho gusto» suena mejor que dar un par de besos diciendo «¿Qué tal?». Recordemos que estamos en un bufete de abogados, no en una agencia de publicidad.

			En cuanto al aspecto físico un truco interesante es ver como visten los abogados en la página web del despacho e ir más o menos como ellos. La abogacía en España, a diferencia de la mayor parte de los países del primer mundo, es una de las profesiones que todavía no ha dado el salto hacia la informalidad en el atuendo y nosotros no vamos a intentar cambiar las reglas precisamente en la entrevista de trabajo.

			No hay que olvidar que una empresa (y un bufete de abogados es una empresa) no recluta a trabajadores por su simpatía, gracia o edad. Como hemos dicho la búsqueda se basa en unas necesidades específicas, y en la entrevista es donde se va a poner a prueba que se reúnen dichas competencias. Además es el momento en el que quien va a tomar la decisión tiene un contacto personal con el aspirante, y en el mundo de la abogacía las relaciones personales son fundamentales. Por ello no es extraño que una persona con un currículum normal acceda al puesto por delante que otra con un currículum brillante simplemente porque ha superado a su rival en esta fase.

			Además en la abogacía cualidades como el orden, la puntualidad, el aspecto cuidado, la capacidad de organización, la llamada inteligencia emocional, la imagen de éxito y seguridad y, en general, aquellas virtudes que hacen que una persona parezca sana y responsable son muy bien recibidas. Y esto se comprueba principalmente en una entrevista personal.

			En los despachos grandes las entrevistas se rigen por una serie de protocolos y puntuaciones. Si se logra pasar las pruebas hay muchas posibilidades de acceso al puesto. En los despachos medianos suele ser necesario el consenso de los socios a la hora de contratar a un nuevo Abogado, mientras que en los pequeños o despachos individuales la decisión la toma el entrevistador, que, además reúne la condición de titular del despacho. Es en estos despachos pequeños donde el aspirante también puede pulsar el ambiente del despacho o del Abogado con el que va a compartir muchas horas de su vida. Hay veces en los que el puesto está abierto, pero en este caso quien lo ha pretendido descubre rasgos que no le gustan que le aconsejan a desistir. No pasa nada por ello.

			Sea cual sea el despacho, el día señalado acudiremos siempre acompañados de un pequeño expediente personal con las calificaciones universitarias, cartas de recomendación, copia del currículum, certificados oficiales de idiomas y cualquier otro documento que consideremos de interés.

			Intentar saber algo de quién va a dirigir la entrevista es siempre un elemento útil. En estos casos las redes sociales o la propia web corporativa del despacho, en caso de existir, nos ofrecen buena información. También conviene enterarse de cuál es la filosofía y los puntos que el propio despacho destaca como esenciales, por si al aspirante se le pregunta ¿y qué es lo que te gusta de este despacho? o ¿por qué nos has elegido a nosotros? Una respuesta que demuestre que te has interesado por el despacho siempre se valorará.

			El tema económico es un aspecto espinoso. Lo más fácil es que el despacho te ilustre acerca de cuáles son sus contraprestaciones por el trabajo, pero también es cierto que pueden preguntar ¿y qué has pensado respecto al sueldo? y entonces hay que estar preparado para responder, aunque sea con una contestación ambigua tipo «según mi valía». Pese a la actual crisis económica nunca hemos de olvidar nuestra dignidad y que formamos parte de una importante profesión y tampoco dar una imagen de desesperación. Lo más aconsejable es intentar enterarse previamente de cuáles son las condiciones económicas en casos similares. Una vez más los conocidos y las redes sociales nos pueden proporcionar buena información. También hay que conocer los salarios medios de otras profesiones. Es inadmisible que una persona preparada, con estudios universitarios y a la que se va a exigir un trabajo de responsabilidad cobre el mismo salario mínimo de alguien sin estudios.

			El prestigio de pertenecer a un despacho consolidado a nivel internacional también puede jugar a favor o en contra de las aspiraciones económicas, pues es cierto que en muchos casos, aunque la remuneración no sea todo lo alta que se pudiera esperar en estas grandes organizaciones, la mera pertenencia a las mismas puede ser un punto a favor de cara al desarrollo profesional de cualquier Abogado o como trampolín para desembarcar en el futuro en otros despachos, empresas u organizaciones.

			Otros aspectos como los beneficios sociales del bufete para sus empleados habrán de ser también tenidos en cuenta. Temas como seguros médicos en entidades privadas, posibilidades de progreso en la organización, responsabilidad social respecto a la maternidad o incluso tener una plaza de aparcamiento pueden ser atributos interesantes a la hora de decidirse.

			Como cualquier Abogado ha de ser un buen comunicador en la entrevista ha de dar una impresión de seguridad en uno mismo. Ello significa, por supuesto, que han de resaltarse los puntos fuertes, pero también que hay que estar preparado para contestar cuando pidan que se señalen los puntos débiles, respondiendo siempre la verdad y huyendo de ciertas respuestas intranquilizadoras como «la gente va contra mí» o cosas parecidas.

			En el caso de haber trabajado antes en otro despacho (o en cualquier otra empresa) posiblemente se preguntará cuál fue el motivo del abandono del anterior empleo. Respuestas como «redujeron personal» no pueden sorprender a nadie en estos tiempos. Desde luego lo que no hay que hacer nunca es criticarlo y sí señalar las cosas positivas como «me sirvió para conocer a fondo el derecho procesal».

			Cuando la entrevista termine es muy importante saber cuál va a ser el siguiente paso, pues en ocasiones al finalizarla no queda muy claro si te llamarán para darte una respuesta positiva o negativa o si hemos de entender que se nos ha rechazado por silencio negativo. Por ello no hay que temer preguntar al entrevistador qué sucede a partir de ese momento. Como los procesos de selección pueden durar meses no es extraño recibir una llamada al cabo del tiempo, pero el consejo más práctico es no interrumpir ni un minuto la búsqueda de nuevas oportunidades. Si las ofertas se acumulan siempre habrá tiempo para decidir la más conveniente.

			Un último pero importantísimo consejo. No debemos olvidar ser amables con todas las personas con las que tenga contacto en el despacho, especialmente con el personal administrativo. Nunca sabemos el poder que pueden llegar a tener y en muchas ocasiones, cuando termina la entrevista el Abogado entrevistador pregunta a su asistente administrativo «¿a ti que te ha parecido?».

			VII. RELACIÓN LABORAL ESPECIAL DEL ABOGADO

			El Real Decreto Legislativo 2/2015, de 23 de octubre, por el que se aprueba el Estatuto de los Trabajadores, señala en su artículo 2 como relación laboral de carácter especial «La de los abogados que prestan servicios en despachos de abogados individuales o colectivos».

			La Sentencia del Tribunal Superior de Justicia de Madrid de 25 de mayo de 2015 señala que las especiales características de la profesión del Abogado (deberes de diligencia, confidencialidad, buena fe, etc.) hacen inviable la aplicación de la regulación laboral común contenida en el Estatuto de los Trabajadores a la relación laboral que se establece entre los abogados y los despachos y por lo tanto se le tendrá que aplicar imperativamente y no facultativamente la regulación especial contenida en el Real Decreto 1.331/2006.

			Se trata de aquellos casos en los que el Abogado tiene una relación laboral, pero quien le contrata es, a su vez, titular de despachos de abogados, individuales o colectivos, es decir cuando un Abogado pasa a trabajar en un despacho a sueldo.

			Suele suceder en el marco de grandes firmas y afecta a un número no muy grande de abogados, tratándose de una buena opción para iniciarse en el ejercicio.

			Normalmente se dan una serie de condiciones comunes, aunque pueden variar en ciertas circunstancias, he aquí alguna de ellas:

			— Procesos de selección muy rigurosos. Imprescindible idiomas, buen expediente y presencia.

			— Importancia de tener un mentor y necesidad de hacer «política» en las relaciones humanas.

			— Especialización en la actividad del abogado, aunque es posible que se produzcan rotaciones. Esto puede llegar a ser un peligro en caso de despido.

			— Posibilidad de ver casos muy importantes e interesantes.

			— Inclusión en distintas categorías dentro de la firma (socios, asociados, senior, junior…).

			— Futuro laboral incierto ya que, al menos en teoría, solo unos pocos llegarán a ser socios del despacho y suele haber pocos abogados en nómina por encima de los 45 años.

			— Gran competitividad entre los compañeros.

			— Estabilidad en cuanto a la remuneración con posibles «bonus».

			— Aumento de los casos de remuneración por hora trabajada, lo cual hace que las jornadas puedan ser de hasta 60 horas semanales.

			— Poca elección de los casos a llevar y en la toma de decisiones importantes sobre los mismos.

			— Poca posibilidad de rechazar un cliente.

			— Prestigio profesional al pertenecer a un gran despacho.

			— Suele ser una situación transitoria, hasta que el Abogado se establece por su cuenta.

			— Mal vistas las jornadas reducidas o a tiempo parcial.

			— No se suele permitir al Abogado tener una relación demasiado cercana con el cliente, en parte por miedo a que en un futuro pudiera llevárselo si el Abogado sale del despacho.

			— Al menos en los grandes despachos suelen existir efectivos protocolos para evitar en acoso y el mobbing.

			El ya mencionado Real Decreto 1.331/2006, de 17 de noviembre, por el que se regula la relación laboral de carácter especial de los abogados que prestan servicios en despachos de abogados, individuales o colectivos, excluye expresamente las siguientes situaciones:

			a) Los abogados que ejerzan la profesión individualmente por cuenta propia.

			b) Los abogados que ejerzan la profesión agrupados con otros, como socios en régimen societario o bajo cualquier otra forma admitida en derecho en cuyo caso estaríamos hablando de una sociedad profesional.

			c) Las colaboraciones profesionales que se concierten entre abogados cuando se mantenga la independencia de los respectivos despachos.

			d) Las relaciones laborales que concierten los abogados con empresas o entidades, públicas o privadas, que no tengan el carácter de despachos de abogados que se acogerán al régimen general y hemos estudiado en el capítulo anterior.

			e) Las relaciones que se establezcan entre abogados que se limiten a compartir locales, instalaciones u otros medios o servicios de cualquier naturaleza, siempre que se mantenga la independencia entre ellos, no se identifiquen de forma conjunta ante los clientes y no se atribuyan a la sociedad que eventualmente pudieran constituir los derechos y obligaciones inherentes a la relación establecida con los clientes.

			f) El contrato de arrendamiento de servicios entre un despacho y un Abogado que implique que la actividad profesional concertada a favor de los despachos se realice con criterios organizativos propios de los abogados y la contraprestación económica percibida por éstos por dicha actividad profesional esté vinculada enteramente a la obtención de un resultado o a los honorarios que se generen para el despacho por la misma. Se exceptúan de este supuesto las relaciones en las que se garantice a los abogados, por la actividad profesional concertada, periódicamente, unos ingresos mínimos.

			g) Las actividades profesionales que desarrollen los abogados contratados por un despacho, con autorización de éste, a favor de sus propios clientes cuando cobren los honorarios devengados por tales actividades profesionales directamente de los mismos.

			h) Las actividades profesionales que realicen los abogados contratados por un despacho derivadas del turno de oficio.

			i) Los abogados que prestan servicios en un despacho con cuyo titular tengan una relación familiar y convivan con él, salvo que se demuestre la condición de asalariados de los mismos.

			El Abogado contratado estará siempre bajo la dirección del despacho contratante, atenderá a los clientes que le encomiende y, en general, deberá cumplir sus obligaciones bajo las órdenes e instrucciones del titular del despacho salvo que contravengan los principios y valores de la abogacía o las obligaciones que imponen a los abogados las normas que rigen la profesión.

			El contrato (que se presume en régimen de exclusividad) podrá celebrarse por tiempo indefinido o por duración determinada en los términos que están previstos en el Estatuto de los Trabajadores y sus normas de desarrollo, con las peculiaridades que se establecen en esta norma, con un período de prueba, que no podrá exceder de seis meses en el caso de contratos de carácter indefinido y de dos meses en el caso de contratos de duración determinada, si su duración es superior a dicho período de tiempo.

			Podrá celebrarse contrato en prácticas para el inicio en el ejercicio profesional siempre que no haya transcurrido más de cuatro años desde la fecha en que se hubiera obtenido el título que habilite para el ejercicio de la profesión de Abogado. Si el trabajador continúa prestando servicios después de agotar la duración máxima del contrato, éste se transformará en indefinido.

			El Abogado podrá despedirse preavisando con una antelación pactada, que no podrá ser inferior a cuarenta y cinco días ni superior a tres meses informando en cualquier caso al titular del despacho sobre la situación en que se encuentran los asuntos que tuviera encomendados y poniendo a disposición del mismo la documentación correspondiente con el fin de que pueda encauzar los asuntos y dar continuidad al asesoramiento y defensa de los clientes por parte del despacho.

			El titular del despacho podrá despedir al Abogado por las causas generales de extinción de contratos laborales destacándose, además, la de cuando exista una manifiesta y grave quiebra de la confianza entre el Abogado y el titular del despacho que tenga su origen en la actuación profesional del Abogado o en su relación con los clientes y así se acredite por el titular del despacho o que el Abogado no mantiene un nivel profesional adecuado.

			1. PACTO DE NO COMPETENCIA Y COMPETENCIA DESLEAL


			La salida de un Abogado de un despacho con el que tiene una relación laboral siempre ha sido una de las situaciones más tensas y delicadas. Cuántas veces hemos oído a algunos compañeros presumir de haber dejado un despacho y haberse «llevado los clientes» y a otros quejarse de lo mismo.

			Los hechos tienen en la mayoría de los casos un mismo patrón. El Abogado «saliente» se pone en contacto con los clientes del despacho para comunicarles su abandono del mismo y a continuación ofrecerles los mismos servicios en un nuevo lugar.

			La situación es considerada como una infracción grave dentro del Estatuto General de la Abogacía y además puede suponer un ejercicio de competencia desleal.

			Para que tal circunstancia se dé son varios los requisitos:

			a) Abogado que sale de un despacho en el que ha trabajado.

			b) Efectiva transferencia de clientes de un despacho a otro.

			No obstante la comunicación del próximo cese, mientras no se efectúe con caracteres de inducción o acompañamiento de circunstancias tales como el engaño o intención de eliminar a un competidor del mercado, no es contraria a la buena fe (SAP Barcelona de 27 de julio de 2000, EDJ 2000/66103).

			Un caso reciente de sumo interés es el que se dio en un despacho madrileño que al final terminó en los Tribunales de Justicia y se resolvió en una Sentencia del Tribunal Superior de Justicia de Madrid de 23 de diciembre de 2011. En ella un Abogado llevaba más de 20 años trabajando para un despacho, aunque este no le había dado de alta como trabajador. Se le pagaba una cantidad fija en concepto de honorarios, previa presentación de factura por el abogado, pero no se especificaba en la factura cuáles eran los conceptos concretos por los que se emitían. En junio y diciembre se le daban «bonus por consecución de objetivos».

			El problema surge cuando la firma de abogados decide excluirle de la misma como socio acusándole de estar intentando crear un despacho de abogados paralelo en el que se llevarían a parte de la plantilla y de los clientes unido a una presunta operación de desvincular al primer despacho de un socio internacional que incluso le daba nombre, compitiendo y perjudicando directamente a su antiguo despacho. Para probar esto se le intervienen los ordenadores y los correos electrónicos sin su conocimiento.

			Ante el descubrimiento el Abogado demanda al despacho por despido improcedente. El despacho niega la relación laboral pero señala que, en cualquier caso, de ser así sería un despido disciplinario.

			El Tribunal dice que desde luego nos encontramos ante una relación laboral, pero que una vez declarado esto, y pese a las implicaciones que pudiera tener en materia de seguridad social, el despido es procedente, por transgresión de la buena fe contractual y abuso de confianza en el desempeño del trabajo, declarando la extinción del contrato de trabajo sin derecho a indemnización ni salarios de tramitación.

			En cuanto a la intercepción del correo electrónico como prueba por parte del despacho, el Abogado señaló que se había vulnerado su derecho a la intimidad y al secreto en las comunicaciones pese a que había una normativa interna en el despacho que facultaba al mismo para chequearlos. El Tribunal sentenció que la medida adoptada por el despacho era perfectamente idónea y no afectaba a los derechos del empleado.

			Para evitar en buena medida estos problemas el Real Decreto 1.331/2006 otorga especial importancia al llamado pacto de no competencia postcontractual en virtud del cual se podrán establecer restricciones o limitaciones respecto a futuras actuaciones de los abogados en relación con los clientes del despacho, o con asuntos en que hubieran intervenido durante su relación contractual (exceptuado claro está los clientes que el Abogado hubiese aportado al despacho al inicio de la relación laboral) y que no podrá exceder de un período máximo de dos años desde la finalización del contrato y solo será válido si se pacta una indemnización adecuada para compensar económicamente las restricciones o limitaciones que se le impondrán a los abogados en el ejercicio de su profesión, incluidas las que se puedan establecer en relación con los clientes aportados al despacho al inicio de la relación laboral.

			En ningún caso la no competencia postcontractual que se establezca puede actuar como limitación general del ejercicio de la profesión de Abogado ni como limitación para actuar en los campos o especialidades del derecho a que se dedique el despacho.

			VIII. ABOGADOS DE EMPRESA

			Nos referimos en este capítulo a aquellos abogados (un 13 por 100) que desarrollan su actividad profesional dentro de una empresa que no se dedica al asesoramiento jurídico.

			Normalmente las grandes multinacionales disponen de gabinetes jurídicos dentro de sus organizaciones que, fundamentalmente, se encargan de los asuntos laborales de la empresa y de la gestión en materia de contratación. Solo las grandes disponen de departamentos especializados en litigios, dejando en la mayor parte de las ocasiones este trabajo en manos de despachos externos. Sin duda ser Abogado de una conocida multinacional tipo Google o Amazon supone un gran prestigio para un profesional, abriéndole quizás un camino en la cumbre del asesoramiento de empresas que le puede durar hasta la jubilación.

			Las empresas de tamaño medio-grande (por ejemplo, una línea aérea) generalmente ya no disponen de un gabinete jurídico como tal. Sus necesidades jurídicas suelen ser resueltas por uno o varios Abogados internos que normalmente se encargarán de asuntos laborales, extrajudiciales y de asesoría pura y dura.

			Por último las empresas de tamaño pequeño normalmente no disponen de Abogado en plantilla. Su asesoramiento corre a cargo de despachos externos, en muchos casos ligados a las gestorías administrativas que les llevan las cuentas.

			Por supuesto que el nivel de litigiosidad de una empresa será un elemento esencial a la hora de contratar a un Abogado; pero, normalmente, el Letrado que trabaja en este tipo de organizaciones se caracteriza por su especialización dentro de la problemática concreta de la empresa en la que trabaja.

			Estos abogados ejercerán por cuenta ajena bajo régimen de derecho laboral, mediante contrato de trabajo formalizado por escrito.

			Dos son los problemas principales que surgen en estas relaciones laborales:

			a) La propia existencia de relación laboral. En muchas ocasiones la empresa intentará enmascarar la relación laboral bajo la forma de arrendamiento de servicios, más beneficiosa para la misma.

			La diferencia entre el arrendamiento de servicios y el contrato de trabajo se inclina a favor de este último por los siguientes rasgos:

			a.1) Existencia de remuneración. Normalmente en el arrendamiento de servicios la retribución se percibe en función de los asuntos en los que el profesional ha intervenido, mientras que en la relación laboral la retribución obedece a un parámetro fijo. Si el Abogado recibe una cantidad regular por doce mensualidades y con revisiones periódicas, lo normal es que su verdadera naturaleza es la de salario de un trabajador y no la de honorarios de un profesional liberal.

			a.2) Ajenidad en los resultados. Significa que el Abogado que trabaja en dicha empresa no tiene participación en la misma y parte de la presunción iuris tantum del art. 8.1 del Estatuto de los Trabajadores que traslada a la receptora de los servicios la carga de acreditar que era quien los prestaba el que recibía la utilidad de ellos.

			a.3) Dependencia al ámbito de organización y dirección de la empresa. Significa que el Abogado no actúa con plena autonomía. Ello no impide que, como dice la STSJ Aragón de 28 de junio de 2006 (EDJ 2006/298244) el Abogado tenga una cierta flexibilidad (propio y habitual en trabajadores con alta cualificación). Tampoco que, a veces, atienda a clientes particulares en las instalaciones de la empresa y dentro del horario de trabajo pues perfectamente puede obedecer, bien a tolerancia por parte de la empresa, o simplemente a defectuoso cumplimiento de sus deberes por parte del empleado.

			Los tribunales emplean los siguientes parámetros a favor de la relación laboral:

			— Que el trabajador se halle comprendido en el círculo organicista rector y disciplinario del empleador por cuenta de quien realice una específica labor.

			— Acudir con habitualidad a un centro de trabajo del que es titular la empresa normalmente con un horario fijo.

			— Disfrutar de vacaciones anuales por un período de unos treinta días, y para su disfrute debía ponerse de acuerdo con su empleadora.

			— Medios materiales propiedad del empleador a disposición del trabajador para la realización de su trabajo, tales como mobiliario, instalaciones, secretarias, medios informáticos, etc.

			— Retribución con carácter mensual al trabajador.

			— Sometimiento a las ordenes o instrucciones del empleador.

			— Reembolso de gastos de desplazamiento.

			Por el contrario es un índice a favor del arrendamiento de servicios:

			— No acudir todos los días a la empresa.

			— No tener ningún horario preestablecido.

			— No contar con lugar físico de ubicación en la empresa.

			b) La libertad e independencia del Abogado en el ejercicio de sus funciones. Esto es así porque el Abogado, como profesional colegiado, tiene una serie de derechos y obligaciones de carácter deontológico que, en ningún caso, podrán ser coartados por la empresa; aunque, como el lector podrá entender, la capacidad de dirección de los asuntos por parte del Letrado será muy limitada en la mayor parte de los casos, teniendo que ponderarse la obediencia a quien te paga el sueldo con los deberes éticos individuales.

			El Abogado in-house, como lo llaman los anglosajones, es de los que menos «glamour» tiene dentro del mundo de la abogacía. No tiene el prestigio de un Abogado de pleitos, tampoco tiene un gran despacho y debido a sus especialización a veces carece de los conocimientos prácticos del día a día que son los que le van a preguntar sus familiares y amigos, pues al cabo de los años solo sabe de la problemática jurídica de su empresa. Pero en un entorno laboral como el español, quizás no deja de ser el puesto más codiciado por un profesional del Derecho después de trabajar para la Administración.

			IX. EL ABOGADO A TIEMPO PARCIAL

			Aunque la profesión de Abogado exige grandes esfuerzos y una especial dedicación temporal, no todos los abogados que ejercen desarrollan tal actividad de un modo exclusivo. En realidad es abundante el número de letrados a tiempo parcial.

			Un primer ejemplo lo encontramos en aquellos profesionales que son licenciados o grados en Derecho pero cuya actividad principal no consiste en el ejercicio puro de la abogacía, sino en otras ramas profesionales con un contacto muy directo, como la que desarrollan los administradores de fincas, gestores administrativos o los graduados sociales. En estos casos es habitual que de un modo complementario a su área de negocio se intente abarcar un poco más de cuota de mercado, y podemos encontrarnos con excelentes profesionales, aunque circunscritos a su área de conocimiento. Así, por ejemplo, una comunidad de propietarios puede encargar a su Administrador de fincas, que también es abogado, que efectúe las reclamaciones a morosos. O que un cliente al que se le lleva el asesoramiento fiscal encomiende llevar un contencioso administrativo derivado de una inspección tributaria. Más complicado será que se le encomiende llevar su divorcio o un tema penal. Normalmente serán estos profesionales los que se autolimiten en su actividad, pues para ellos es incómodo navegar en aguas extrañas.

			Otro perfil de Abogado a tiempo parcial, quizás éste más puro, es quien no se dedica en su actividad laboral a nada que tenga que ver con la abogacía pero que se colegia y lleva algún que otro caso. Puede ser, por ejemplo, quien se saca la carrera de mayor y quiere ejercer, pero sin dejar su trabajo seguro, o alguien que hizo Derecho y nunca ha ejercido pero siempre quiso probarlo, aunque solo sea porque su familia le dice que aunque es Abogado en realidad nunca se ha estrenado ante los tribunales. En estos casos el ejercicio es más complicado y peligroso, pues la práctica habitual y constante es uno de los principales elementos de cualquier profesión, al igual que un futbolista no puede pretender jugar en primera división con 40 años sin experiencia previa o un licenciado en medicina hacer un trasplante sin haber visto una gota de sangre desde la facultad.

			Un último caso es el de los funcionarios «jurídicos» que dejan su profesión temporal o definitivamente para pasarse al bando de los abogados. Aunque es una práctica bastante habitual, sobre todo en un cierto nivel, no hay que olvidar, volviendo al símil futbolístico, que no es lo mismo ser árbitro que delantero, ni tener el potente respaldo de la Administración que estar solo ante el peligro.

			X. EL ABOGADO RURAL

			España es uno de los países con menor densidad de población de Europa. A su vez dentro del Estado nos encontramos con provincias eminentemente urbanas, como en Madrid o Barcelona y otras como Soria o Teruel consideradas desiertos demográficos. Sin embargo de los poco más de ocho mil municipios existentes, más de siete mil quinientos tienen menos de veinte mil habitantes. Si observamos un mapa de distribución demográfica española veremos como fuera de las costas mediterráneas y alguna ciudad de interior la densidad de población es escasa. Sin embargo allí vive gente, que trabaja, se casa, se divorcia, conduce vehículos, posee viviendas, terrenos, negocios, paga impuestos y finalmente fallece, es decir que tiene la necesidad de un Abogado.

			En los últimos treinta años ha habido una segunda gran emigración del mundo rural al urbano, ya no es la que se traslada para trabajar a los grandes núcleos industriales del país, sino la que se dirige de los pueblos a las capitales de provincia buscando trabajos más tranquilos, los hospitales, los colegios, las tiendas, la «animación» y, en definitiva, la comodidad. Además la mecanización en las labores agrícolas y la mejora en las carreteras incluso permite ir a trabajar cada día a los pueblos volviendo después a la comodidad de la ciudad.

			Pero, ¿qué es un Abogado rural? En realidad no hay una especialidad jurídica de este tipo, pero podemos definirle como aquel Abogado que tiene su despacho abierto en una localidad de menos de 20.000 habitantes situada normalmente en el interior y cuyos habitantes se dedican fundamentalmente a las actividades agrícolas y ganaderas o a los servicios. También hay provincias con muy pocos abogados por habitante, así por ejemplo el ratio de abogados por habitante en Madrid es de 1/176, en Castellón 1/498, en Melilla 1/434, en Valladolid 1/491 y en Teruel es de 1/1015.

			Al igual que los abogados de grandes despachos tienen una visión romántica de los abogados que ejercen de modo individual, los abogados urbanos tienen esa misma visión de los que viven y ejercen en localidades pequeñas. Se piensa que se lleva una vida mucho más tranquila, con clientes que te regalan patatas de sus huertos (cosa que es cierta) y con un contacto más directo con los temas tradicionales del derecho que se estudiaron en la carrera y que poco se ven en los ambientes urbanos, como los asuntos de servidumbres, linderos, etc.

			Lo cierto es que el Abogado rural tiene que reunir los siguientes conocimientos y aptitudes que le diferencian del resto de los abogados:

			— Aquí hay que saber «de todo un poco», pues a nadie en su sano juicio se le ocurre abrir un despacho solo de propiedad intelectual en un pueblo aislado.

			— Hay determinados asuntos conectados con la vida tradicional que serán los prioritarios, como lo asuntos de herencias, urbanísticos, de propiedad de las tierras, etc. A veces incluso las medidas de la tierra que conocen los clientes no son las tradicionales de hectáreas o metros cuadrados, sino que se sigue hablando de fanegas, hanegadas, etc.

			— También tienen mucha importancia aquellos relacionados con la gestión de subvenciones, declaraciones tributarias y, en general, todo aquello relacionado con el trato ante la Administración pública, pues la gente rural se siente menos habituada que el urbano a moverse entre las triquiñuelas del papeleo administrativo.

			— Los accidentes de tráfico serán una vía de ingreso de asuntos importantísima, por el tratamiento que da la ley a la competencia territorial en estos casos y la ausencia de las compañías aseguradoras de letrados fuera de las capitales.

			— Hay que tener en cuenta algunos aspectos en las relaciones personales que diferencian el carácter rural del urbano. Allí encontrará un predominio de gente de avanzada edad que hay que tratar con especial delicadeza. Por su parte en muchas partes de España hablan idiomas específicos con un acento distinto del que se habla en los núcleos urbanos. También los habitantes a veces se ven afectados por generaciones de buenas o malas relaciones con sus vecinos, lo cual les lleva a tomar decisiones aparentemente ilógicas para alguien extraño a esas situaciones, etc. En definitiva es posible encontrarse con situaciones tensas a las que el Abogado urbano no está acostumbrado.

			— Es común tener el despacho en la misma residencia o en un lugar adyacente, pues la mayor parte de la gente vive en viviendas unifamiliares con un terreno, pero también se puede optar por alquilar un local a un precio mucho más bajo que el de la ciudad, en este caso siempre al lado de la notaría, el registro, el banco o la oficina de correos, para que los clientes lo tengan más fácil. Normalmente los abogados rurales tienen su despacho en la sede del partido judicial.

			— Aunque el ambiente del día a día será mucho más relajado lo común es que el Abogado tenga que ir de un sitio a otro dentro de su territorio de actuación porque hay cosas que ver in situ. Ha de estar preparado para meterse en el barro, por lo que su atuendo será más informal y, como es lógico, tendrá que cambiar su deportivo soñado por un vehículo todo terreno.

			— Habrá de tener especial tacto con aquellos funcionarios con los que todo Abogado tiene que tratar, como el juez, el registrador, los secretarios de ayuntamientos, alcaldes, etc., ya que ellos también le conocerán y no es extraño que, por ejemplo, se pueda pactar que te notifiquen una resolución unos días más tarde para que no corran los plazos porque te vas de vacaciones.

			Por supuesto quien ha nacido en dicho entorno ya conoce las particularidades de la región en la que va a ejercer, pero quien viene de fuera puede pasar una larga fase de adaptación, y eso es muy peligroso pues se puede correr la voz de que «este no se entera».

			Pese a todas estas particularidades ser Abogado rural es una de las profesiones más reconfortantes que existen ya que los clientes se suelen mantener para siempre, te recomiendan a otros y un Abogado, junto con las tradicionales fuerzas vivas del lugar (el farmacéutico, el notario, el maestro...) es alguien mucho más respetado que en los ambientes urbanos. Aún hoy se agradecen los servicios prestados de manera sincera y ¡qué estupendo cuando te regalan un jamón o unos kilos de tomates y lechugas!

			Desde luego si un estudiante de Derecho termina su carrera y quiere volver a su lugar de origen para ejercer, esta es una opción muy interesante pues tendrá a su favor el conocimiento de los vecinos y el dominio de las costumbres de la tierra.
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